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ACTO  PfílMERO 


Sala  de  planta  baja  en  el  hotelito  de  doña  Rocío  en  Torremojada. 
Gran  puerta  al  fondo  por  la  que  se  ve  el  jardín.  Ventana  a  la  de 
recita  y  a  la  izquierda;  puertas  en  primero  y  segundo  término. 
En  el  foro,  a  la  derecha  de  la  puerta,  gran  panoplia  con  armas 
exóticas,  penachos  de  plumas,  flechas,  un  carcaj,  tomahow,  hachas 
de  piedra,  cuchillos  malayos,  lanzas,  mazas,  etc.  En  la  izquierda, 
un  pedestal  con  varios  tramos,  en  los  que  hay  aves  disecadas  de 
distintas  clases  y  especies,  eutre  ellas  un  guacamayo,  un  ave  del 
paraíso,  dos  loros  y  un  águila  real.  Frente  a  la  ventana  de  la  de- 
recha, sobre  una  mesita,  un  pequeño  modelo  de  buque  mercante. 
Cuadros  en  las  paredes,  entre  ellos  una  imagen  de  la  Virgen  del 
Carmen,  un  antiguo  retrato  de  cabo  de  mar  y  oleografías  de 
asuntos  navales.  Un  velador  de  laca  en  el  centro  de  la  escena, 
Sillones  de  mimbre,  sillas  volantes,  etc.  Es  de  día. 


ESCENA   PRIMERA 

ÁGUEDA,  en  traje  de  casa;  DOÑA  ROCIÓ,  ídem;  JUANA,    con  man. 

dü  y  chambra;  FELISA,    delantal  blanco,    y  RETOÑO,  con  faja  y  en 

mangas  de  camisa 

ÁGUEDA  (Sentada  tras  la  mesita,  lee  y  corrige  unas  pruebas  de 
imprenta.  Doña  Rocío  dormita  en  una  mecedora,  Jua- 
na, Felisa  y  Retoño,  escuchan    la  lectura  embobados.) 

«Al  poner  nuestra  planta  temblorosa  sobre 
aquellos  peñascos  solitarios  y  resbaladizos, 
no  se  oia  ni  el  crujido  de  una  mata,  ni  el 
canto  de  un  pájaro,  que  rompiera  el  triste 
silencio  de  la  isla»... 
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Ret.  ¡Contra,  qué  interesante  es  to  esto! 

Juana  [Jesús,  y  lo  que  ha  visto  el  señorito! 

b\L.  ¡Cuántas  fatigas  habrá  pasao  el  probé! 

Águeda  ¿Mi  marido?  ¡Muchas!  Pero  es  un  valiente 
que  honra'  nuestra  familia,  ¿verdad,  mamá? 

JUANA  (Mirando  a  doña  Rocío,    que    dueime.)  ¡Anda,  pero 

si  ha  vuelto  a  dormirse! 

Águeda  (con  despecho.)  ¡Para  ella  no  tiene  interés 
ios  viajes  de  su  yerno  el,  capitán  España, 
fiel  y  literariamente  relatados  por  mi  her- 
mana! 

Fel.  ¡Y  hay  que  ver  lo  bien  que  escribe  la  seño- 

rita Mariana!  Mucho  mejor  que  el  depen- 
diente de  la  tienda,  que  pone  los  garbanzos 
en  verso. 

Ret.  Siga  usté,  siga  usté;  estábamos  en  lo  del  si- 

lencio. 

ÁGUEDA  (Buscando  la  línea  en  que  quedó  la  lectura.)  Si... 
(Lee.)  Aquí  está.  «Al  momento  comprendi- 
mos que  nos  hallábamos  en  una  isla  de- 
sierta.» 

Fel.  ¡Qué  penetración  tienen  los  marinos! 

Juana  ¡Cállate! 

Águeda  (Lee.)  «Avanzamos  sigilosamente  y  de  pron- 
to un  ruido  pavoroso,  repetido  cien  veces 
por  los  ecos  de  las  cavernas»... 

Roe.  (Roncando  estrepitosamente.)  ¡Ohj! 

Fel.  (Dando  un  grito  de  terror.)  ¡Ay! 

Ret.  (Enarbolando   el    almocafre    en  que   se    apoya.)  ¡Eh! 

¿Quién  anda  ahí? 

ÁGUEDA         (Sacudiendo  a  doña  Rocío.)  ¡Mamá! 

Roe.  (Despertando  asustada.)  ¿Eh?...  Ah,  sí...  Queda- 

mos en  que  tu  marido  tomó  el  mando  de  su 
barco  en  Barcelona... 

Juana  ¡Pero  si  ya  hace   media  hora  que  estamos 

navegando! 

Roe.  ¿Ab,  sí? 

Fel.  Y  por  poco  si  naufragamos  dos  veces. 

Roe.  Pues  no  me  he  enterado. 

Águeda  Ahora  estamos  en  una  isla  desierta  donde 
no  se  oye  ni  el  crujido  de  una  rama,  ni  el 
canto  de  un  pájaro... 

Roe.  (Bostezando.)  ¡Qué  gusto!  ¿Y  qué  más? 

Ret.  Que  de  pronto  oyeron  un  ruido. 

Roe.  ¿Y  qué  era? 

Águeda      (Leyendo.)  «Era  un  canto...» 
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Roe.  ¿Pues  no  dices  que  no  había  ni  un  pájaro 

en  la  isla? 

Águeda  «...era  un  canto  enorme  desprendido  de  la 
masa  rocosa.» 

Roe.  ¡Ah! 

Águeda  Y  que  fué  rodando  hasta  el  fondo  de  una 
taberna. 

Fel.  ¿Cómo  taberna? 

Águeda  (corrigiendo.)  De  la  caverna.  ¡Estos  cajistas 
tienen  unas  equivocaciones! 

Roe.  Tu  hermana  y  tú  os  vais  a  volver  locas  es- 

cribiendo las  aventuras  de  tu  marido. 

Águeda  Mi  hermana  es  tan  apasionada,  que  ya  que 
no  puede  acompañar  a  mi  marido  en  sus 
viajes,  se  dedica  a  escribir  sus  aventuras. 

Roe.  Y  así  está  el  pobre  muchacho  que  no  se 

atreve  ni  a  estornudar  por  temor  a  que  sal- 
ga luego  tu  hermana  contándolo  en  sus  no- 
velas. 

Águeda  Recuerda  el  éxito  del  tomo  primero;  no  ha 
quedado  ni  un  solo  ejemplar. 

Fel.  ¡Es  que  es  mucho  capitán  el  señorito! 

Ret.  Cuando  muera  ha  de  verse  en  estatua  como 

don  Cristóbal  el  de  Colón. 

Fel.  Yo  estoy  orgullosa  de  ser  su  doncella. 

Águeda      Y  yo  de  ser  su  esposa. 

Roe.  Y  tu  hermana  de  ser  su  cuñada. 

Juana  La  única  indiferente  es  usté. 

Roe.  Las  que  descendemos  de  ilustres  marinos 

de  guerra,  seniimos  cierto  desdén  por  los 
mercantes  por  muy  heroicos  que  sean.  Re- 
cuerda que  tu  bisabuelo  estuvo  en  Trafal- 
gar,  al  lado  de  Churruca, 
-Águeda  Si  ese  insigne  antepasado,  (señala  el  retrato  del 
cabo  de  mar.)  levantara  la  cabeza,  admiraría 
con  nosotras  al  intrépido  capitán  España. 

Roe.  Bueno,  sigue  a  ver  en  qué  queda  eso  del 

canto. 

Águeda  (Leyendo.)  «Mis  hombres  se  detuvieron  tem- 
blorosos, el  canto  había  rodado  impulsado 
por  el  pie  de  un  guerrero  malayo,  que  blan 
diendo  sus  armas  y  contrayendo  la  cara  fe- 
rozmente, avanzaba  hacia  nosotros.  (Aparece 
Alejo  en  la  puerta  del  foro.) 
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ESCENA  II 


DICHOS  y    ALEJO 


ALEJO  Buenas  tardes.  (Nadie  nota  su  presencia.) 

Ret.  ¡Atiza! 

Fel.  ¡Qué  horror! 

Juana  ¡Siga  usted! 

Águeda  .víis  hombres  comenzaron  a  temblar  y  lan- 
zaron el  sagrado  tabou  demandando  perdón, 
pero  yo,  serenamente,  me  eché  el  rifle  a  la 
cara,  y  cuando  iba  a  disparar,  oigo  a  mi  es- 
palda una  voz  que  dice... 

ALEJO  (Más  fuerte  que  antes.)  ¡Buenas  tardes!  (Doña  Ro- 

cío, Felisa  y  Juana,  lanzan  un  grito  de  terror.) 
Ret.  (8oltando    el  almocafre  y  cayendo  de    rodillas.)    [Ta- 

bou!  ¡Taboul 

ÁGUEDA  (Levantándose.)  ¡Cobardes!  (Viendo  a  Alejo.)  ¡Ah, 
pero,  si  es  mi  cuñado! 

Roe.  ¡Vaya  un  susto  que  nos  has  dado,  hijo  mío! 

Águeda       tú  tan  inoportuno  como  siempre. 

Alejo  ¿Qué  leían  ustedes? 

Águeda  Las  pruebas  del  segundo  tomo  de  las  aven- 
turas de  mi  marido. 

Alejo  ¿Ya  están  en  prensa? 

Águeda  Sí,  quiero  que  se  pongan  a  la  venta  antes  de 
que  vuelva  a  salir  de  viaje. 

Roe.  (a  ios  criados.)  Preparen  ustedes  la  merienda 

en  el  jardín.  (Los  criados  se  marchan  por    el  foro.) 

Ai  ejo  ¿Y  por  dónde  anda  ese  héroe? 

Roe.  Ha  ido  con  tu  mujer  hasta  la  presa  del  mo- 

lino para  enseñarla  a  remar. 

Alejo  (a  Águeda.)  La  admiración  de  Mariana  por 

tu  marido  raya  en  verdadera  idolatría. 

Águeda  Porque  ve  en  él  al  hombre  esforzado  que  ha 
de  añadir  timbres  de  gloria  a  la  familia  de 
los  Belones,  apellido  ilustre  en  los  anales  de 
la  Marina. 

Alejo  Es  verdad;  si  Mariana  hubiese  nacido  hom- 

bre, sería  marino  como  su  ilustre  bisabuelo. 

Roe.  Es  muy  triste  que  en  tres  generaciones  no 

hayamos  tenido  un  sólo  varón  para  seguir 
dando  lustre  a  los  Belones. 
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Alejo  Señora,  yo  he  de  poner  todos  los  medios 

para  que  no  siga  sucediendo. 

Roe.  ¿Qué  gloria  puedes  alcanzar  detrás  de  un 

mostrador? 

Alejo  Quiero  decir,  que  en  la  cuarta  genereción 

puede  haber  un  Méndez  Belón,  que  dé  cien- 
to  y  raya  a  Méndez  Núñez. 

Roe.  Pues  ya  puedes  darte  prisa,  hijo  mío. 

Águeda  Vamos,  mamá,  que  siempre  tienes  algo  que 
reprochar  al  pobre  Alejo. 

Alejo  No,  si  yo  no  me  enfado,  porque  comprendo 

que  en  parte  tiene  razón.  Yo  no  soy  más  que 
un  humilde  y  prosaico  comerciante  que 
hasta  ahora  no  ha  tenido  ni  la  habilidad  de 
darle  un  nieto. 

Águeda       Me  ha  dicho  Mariana  que  hoy  te  marchas. 

Alejo  Como  siempre,  tres  meses  entre  Barcelona 

y  Tarrasa,  eligiendo  dibujos  para  mis  paños 
ingleses. 

Roe.  ¡Y  la  pobre  Mariana,  viuda  interina! 

Alejo  Como  Aguedita.  También  España  se  pasa 

siete  u  ocho  meses  separado  de  ella. 

Roe.  Hombre,  por  Dios,  no  compares. 

Águeda  Claro,  Alejo,  no  compares.  Tú  vas  a  ganar 
dinero  y  él  va  a  correr  medio  mundo,  expo- 
niendo su  vida  a  diario. 

Alejo  Es  verdad,  es  verdad;  la  carrera  de  mi  cu- 

ñado es  bastante  dura  y  completamente 
improductiva.  Yo,  en  su  caso,  pediría  el 
retiro. 

Águeda  ¡Ni  pensarlo  siquiera!  ¿Qué  importa  que  el 
mezquino  sueldo  asignado  por  la  Casa  ar- 
madora se  lo  gaste  en  viajes  extraordinarios 
y  exploraciones  arriesgadas,  si  yo  puedo  de- 
cir: España,  ese  hombre  de  cara  de  bronce, 
músculos  de  acero,  que  ha  luchado  con  los 
salvajes,  que  ha  naufragado  seis  veces,  que 
ha  descubierto  islas  ignoradas  y  ha  asom- 
brado al  mundo  con  sus  proezas,  ese  es  mi 
marido? 

Roe.  ¡Pedir  el  retiro,  porque  la  carrera  sea  impro- 

ductiva! ¿No  es  rica  su  mujer?  ¡Usted  es  el 
que  debiera  ser  menos  ambicioso  y  renun- 
ciar a  sus  excursiones! 

Alejo  Imposible.    Los  parroquianos  exigen  cada 

vez  mejores  paños  y  más  baratos. 
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ESCENA  III 

DICHOS,  RETOÑO,  luego  MARIANA,    después   JUANA    y  FELISA  y 
por  último,  ESPAÑA.  Todos  por  el  foro 


Ret.  (Entra  corriendo.)  ¡Señoritas,  señoritas! 

Águeda  ¿Qué  pasa? 

Ret.  ¡Ahí  lo  traen,  ahí  lo  traen! 

Águeda  ¿Mi  marido? 

Ret.  ¡áí,  señora;  el  señorito. 

Alejo  ¿No  viene  también  mi  mujer? 

Ret.  La  señorita   viene  delante,  pero  al  señorita 
le  traen  entre  cuatro. 

?oc'  n  Muerto! 

Águeda       \ 

Ret.  No,  viene  pataleando  y  dando  gritos. 

Alejo  (subiendo  ai  foro.)  ¡Animal! 

Roe.  ¿Qué  habrá  pasado? 

Águeda       ¡Dios  mío! 

Alejo  Tranquilízate.    Alguna    nueva    heroicidad. 

Ahora  nos  lo  contará  Mariana. 
Mar.  (Que  entra  agitadisima.)  ¡No  hay  que  asustarse! 

Águeda       ¡Mariana! 

Mar.  ¡Ah!  ¿Tú?  ¡No  te  asustes,  que  no  es  nadal 

Roe.  Pero  ¿qué  sucede? 

Alejo  ¿Otra  hazañita? 

Mar.  ¡Inmensa,  indescriptible! 

Águeda       Me  haces  temblar.  ¿Qué  ha  sido? 
Mar.  Nada,  no  te   alarmes.  Ese  hombre  afronta 

los  mayores  peligros  con  una  serenidad  que 

atolondra.  ¡Es  un  espartano! 
Roe.  ¡Aquí  le  traen! 

Águeda       ¡Ah! 
Juana  Animo,  señorito,  que  ya  estamos  en  casa. 

(Aparece  España  en  el  foro,  rodeado  por  Juana,  Feli- 
sa y  Retoño.  Viene  cubierto  de  polvo  y  con  varias 
equimosis  en  la  cara.) 

Águeda  ¿Vienes  herido? 

Esp.  Destrozado,  nada  más. 

Ai  fjo  Pero  ¿quieres  explicarte  de  una  vez? 

Mar.  ¡Qué  héroe  tenemos  en  la  familia' 

Esp.  No  me  apoques,  Mariana,  no. me  apoques. 

Roe.  ¿Pero,  en  fin?... 
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Águeda 
Aleio 

ÁGUEDA 

Esp. 

Mar. 


Esp. 


Águeda 
Esp. 


Águeda 
Mar. 
Esp. 
Mar. 

Alejo 
Roe. 

Ret. 


Esp. 


Águeda 
Mar. 


Roe. 
Mar. 


Espera.    (Se  sienta  junto   al  velador    y  prepara  unas 

cuai  tilias.")  Alejo,  dame  la  estilográfica. 
¿Para  qué?. 

Para  tomar  notas  de  esta  nueva  aventura  y 
que  no  se  pierda  ningún  detalle. 
¡Ay,  esposa  mía,   esta  es  de  las  que  se  escri- 
ben con  sangre! 

Escuchen  ustedes.  Habíamos  terminado 
nuestro  paseo  por  el  manso  río  y  nos  dispo- 
níamos a  merendar  tranquilamente  junto  al 
salto  del  molino... 

Un  paisaje  de  Virgilio.  Una  amplia  y  verde 
alfombra  por  la  que  baja  del  monte  la  pla- 
teada cinta  del  río.  La  vaca  del  señor  Antón 
el  molinero,  atada  a  un  chaparro  y  más  le- 
jos la  molinera,  que  trataba  en  vano  de  or- 
deñar a  una  arisca  cabra  que  forcejeaba  por 
escaparse. 

(líscribiendo  febrilmente.)  No  hables    tan  deprisa 

que  no  puedo  seguirte  en  esa  deliciosa  des- 
cripción. 

De  pronto  se  escapa  la  cabra  y  tira  al  mon- 
te. El  señor  Antón,  por  seguirla,  suelta  el 
ramal  y  pierde   la  vaca.  Viene  un  caballo  y 
yo  me  retiro  del  salto  por  prudencia... 
¡Qué  bien  narra! 

Hace  literatura  como  si  estuviese  jugando. 
Sigue  tú. 

En  este  momento   suena  a   nuestras  espal- 
das un  rugido  formidable.  ¡Un  jabalí! 
¿Un  jabalí? 
¡Qué  raro! 

No  tanto,  el  monte  está  muy  próximo  y  de 
tarde  en  tarde  se  suele  ver  alguna  res. 
Mariana,  que  se  había  ido  al  río,  entra  en  la 
lancha  amarrada  a  la  orilla  derecha,  yo  le 
grito:  ¡pásate  a  la  contraria! 
¿Y  la  ganó? 

Cuando  yo  remaba  hacia  la  orilla,  el  jabalí, 
veloz  como  una  flecha,  se  lanzó  sobre  tu  ma- 
rido. 

¡Te  arrojarías  al  agua  de  cabeza! 
No,  nunca.  Sacó  el  revólver  y  mató  al  jaba- 
lí. Yo,  al  ver  que  había  pasado  el  peligro, 
intenté  volver,  pero  en  este  momento   la 
vaca  del  tío  Antón  embiste  a  tu  marido,  yo 
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Esp. 


Águeda 

Alejo 

Esp. 

Ret. 

Alejo 

Mar. 

Esp. 

Roe. 

Mar. 

Esp. 


Juana 
Esp. 

Juana 


Esp. 
Juana 


Esp. 

Juana 


Esp. 


Juana 
Esp. 

Águeda 

Esp. 

Mar. 
Esp. 


grito  para  advertirle,  pero  España  que  esta- 
ba de  espaldas  se  da  cuenta,  y  sin  volver  si- 
quiera la  cabeza,  de  un  salto  prodigioso,  se 
eleva  y  cae  sobre  uno  de  los  chaparros  de  la 
orilla  opuesta. 

Y  aquí  estamos,  sin  más  detrimento  que  es- 
tas seis  erosiones  de  la  cara  y  un  siete  en  la 
cruz. 

¡Qué  serenidad! 
¡Atravesar  el  río  de  un  salto! 
¡No,  la  vaca  me  ayudó  mucho  con  el  testuz! 
¡Es  un  valiente  el  señoritol  (vase  por  el  foro.) 
¡Matar  un  jabalí  a  cuatro  pasos! 
¡Y  con  qué  serenidad! 
¡La  práctica  que  tiene  uno! 
Vamos,  vamos  al  jardín,  que  la  merienda 
aguarda. 

Beberemos  por  mi  cuñado. 
No,  que  no  beba   nadie  por  mí.   Beberé  yo, 
porque  el  susto  ha  sido  morrocotudo,  (juana 

sale  por  la  primera  izquierda.) 
(Se  acerca  a  España.)  Señorito,  Señorito... 
¿Qué  pasa? 

Ahí  está  el  señor  Antón  el  molinero.  Viene 
desesperado  y  dice  que  le  diga  a  usted,  que 
es  un  cerdo. 

Oye,  ¿por  qué  me  insulta? 
¡Si  no  le  insulta!  ¿Cómo  iba  a  atreverse? 
Es  que  dice  que  le  ha  matado  usted  un  cer- 
do de  un  tiro. 
Caray,  pero,  ¿el  jabalí!... 
Dice  que  ha  visto  usted  visiones  y  que  si 
no  se  lo  pagan,  va  a  dar  parte  al   señor 
alcalde. 

No,  que  no  dé  nada  y  que  tome  esos  veinte 
duros.  (Le  da  un  billete.)  ¡Ah!  y  que  me  guar- 
de las  chuletas. 
Está  bien,  (se  va.) 

(¡En  seguidita  les  digo  a  éstos  que  el  muer- 
to es  un  cerdo!) 
¿Qué  es  eso? 

Nada,  el  molinero  qiie  viene  a  pedirme  per- 
dón por  lo  de  la  vaca. 
¿Y  no  te  ha  traído  el  jabalí? 
Se  lo  he  regalado,  pero  le  he  dicho  que  me 
reserve  la3  chuletas. 
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Alejo  Debías  disecar  la  cabeza  para  ponerla  at 

lado  de  esos  trofeos. 

Mar  .  ¡Eso,  eso! 

Esp.  ¡Nunca!...  Esas    armas    son   de   verdadero 

mérito,  y  un  jabalí  me  parece  feo  como 
trofeo. 

Mar.  Vamos  al  emparrado,  que  la  aventura  me 

ha  abierto  el  apetito  y  como  no  tuvimos 
tiempo  de  merendar... 

Águeda  Allí  terminaré  de.  tomar  notas,  para  que  lue- 
go las  repases  tú. 

Roe.  Y  yo  descabezaré  un  sueñecillo  porque  con 

estas  emociones...  (Se  va  por  elforo.) 

Alejo  (a  Mariana.)  Oye,  Mariana,  ¿dejaste  prepara- 

das mis  maletas? 

Mar  La  chica  se  encargó  de  hacerlas;  yo  tuve 

que  venir  a  preparar  el  equipaje  de  España. 
Pero,  ¿decididamente  te  marchas  hoy? 

Alejo  En   el  expreso.  No  tengo  más  remedio.  He 

recibido  un  nuevo  aviso. 

Mar  Otros  tres  meses  separados. 

Alejo  Hija,  el  comercio  es  el  comercio. 

Mar  [Bah,  una  cosa  tan  prosaica! 

Alejo  Hay  que  sobrepujar  las  competencias. 

Mar,  Bueno,  ahora  nos  iremos  a  casa. 

Águeda  Sí,  lo  primero  es  el  relato  de  esta  nueva 
aventura  para  que  pase  a  las  cuartillas  con 
toda  la  frescura  y  emoción  del  momento. 

Alejo  Yo  creo  que  frescura  no  le  falta. 

Esp.  Pero,  ¿vas  a  publicar  también  esta  tonte- 

ría? 

M\r.  ¿Tontería?  ¡Pues  así  que  no  tienen  éxito  los 

libros  de  tus  aventuras! 

Esp.  ¿Ah,  sí? 

Alejo  A  mí  también  me  dijeron  ayer  en  el  Casino 

que  Mariana  se  había  hecho  célebre  escri- 
biendo la  Historia  de  España. 

Mar.  Bueno,  eso  ya  es  tomadura  de  pelo. 

Alejo  En  serio  que  lo  he  oído. 

Mar.  Claro,  tú  con  la  incultura  natural  de  un  co- 

merciante de  pueblo,  no  podías  adiviuar  el 
juego  de  palabras.  ¡Envidiosos!  (se  va.) 

Alfjo  (a   España.)  Oye,  pero  ¿es  que  me  toman  el 

pelo  porque  mi  mujer  escribe? 

Esp.  Sí,  hijo  mío,  sí.  Los  desahogos  literarios  de 

tu  señora  nos  van  a  costar  caros. 
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Alejo  Eso  no  lo  creas.  Ya  no  queda  en  Madrid  ni 

un  solo  ejemplar  del  primer  tomo. 

Esp.  ¡Dímelo  a  mí  que  he  tenido  que  comprar 

toda  la  tirada  a  tres  pesetas  ejemplar! 

Alejo  ¿Qué  dices? 

Esp.  La  verdad,  Alejo,  la  verdad.  Yo  necesito 

decir  toda  la  verdad  aun  amigo,  a  un  her- 
mano, para  que  me  ayude  cuando  menos  a 
comprar  las  ediciones  completas  de  mis  ha- 
zañas. 

Alfjo  (Alarmado.)  ¿Cómo,  cómo  la  verdad?  ¿Pero 

eses  viajes  extraordinarios?... 

Esp.  (solemne.)  Escucha,  Alejo;  yo  en  mi  vida  me 

he  metido  seis  millas  mar  adentro. 

Alfjo  ¿Tú  no  has  dado  diez  veces  la  vuelta  al 

mundo? 

Esp.  Ni  media  vuelta  a  la  derecha. 

Alejo  ¿No  has  matado  malayos? 

Esp.  Ni  mosquitos. 

Alejo  ¿No  has  sido  prisionero  de  los  chinos? 

Esp.  Ni  olerlo. 

Alejo  ¡Nos  has  engañado  a  todos! 

Esp.  ¡Como  a  unos  chinos! 

Alejo  (Muy  indignado.)  ¡Ah!  ¿de  modo,  señor  mío, 

que  usted  ha  explotado  burdamente  la  cre- 
dulidad de  esta  nobilísima  y  confiada  fami- 
lia? 

Esp.  Baja  la  voz,  yo  te  explicaré... 

Alejo  ¡No  quiero!  ¡Usted  es  el  héroe  que  merece 

todas  las  atenciones,  todos  ios  sacrificios, 
todos  los  mimos,  mientras  que  a  mí,  el 
honrado  y  laborioso  comerciante,  se  me  tra- 
ta con  despego,  con  desdén,  a  puntapiés 
COmO  a  perro  vagabundo...  (Va  amenazador  ha- 
cia España.)  ¡Ah,  miserable!... 

Esp.  ¡Alejo,  que  te  la  vas  a  ganarl 

Alejo  (Retrocediendo.)  ¡Engañar  a  mi  anciana  y  bon- 

dadosa  suegra,  engañar  a  mi  inocente  y 
tierna  cuñadal  ¡Engañar  a  mi  mujer  y  po- 
nerla en  ridículo!  (De  repente,  subiendo  al  foro.) 
¡Mariana!  ¡Mariana! 

Esp.  Pero,  oye.  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Alejo  Ahora  lo  verás.  (Llamando  más  fuerte.)  ¡¡Ma- 

riana!! 

Esp.  ¡Alejo,  Alejo,  no  me  pierdas! 

Mar  (Apareciendo  en  la  puerta  del  foro.)  ¿Me  llamabais 
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Esp.  ;No! 

Alejo  Sí.  (pausa.  Pasea.)  Tráenos  aquí  la  merienda  y 

una  botella  de  cerveza. 

Mar.  ¡Vaya,  y  para  eso  dais  tantas  voces!  (Desapa- 

rece.) 

Alejo  (Exigente.)  Ahora  necesito   una   explicación 

clara  y  terminante  de  tu  incalificable  con- 
ducta. 

Esp.  ¡Caray,  no  sospechaba  que  tuvieses  ese  ca- 

rácter. 

Alejo  (con  cierto  sarcasmo.)  ¡Claro,  como  que  a  mí 

no  me  dejaban  hablar;  como  tú  eras  el  héroe 

y  yo  una  zapatilla!...  (A  la  criada,  que  entra  con 
una  bandeja    en    la    que    trae    dos    bocadillos    y    dos 

vasos  de  cerveza.)  ¡Deje  eso  ahí  y  desaparezca! 

(La    criada    se   va    por  donde  entró.  A  España  )  Ha- 

bla. 

Esp.  Bueno,  la  culpa  de  todo  esto  que  me  pasa 

la  tiene  tu  mujer. 

Alejo  ¿Mi  mujer?  ¿Cómo  mi  mujer? 

Esp.  Claro,  yo  llegué  accidentalmente  a  este  pue- 

blo, y  por  no  tener  frac,  me  puse  mi  uni- 
forme de  marino  para  asistir  a  un  baile  que 
se  daba  en  el  Casino. 

Alejo  Lo  recuerdo.  Estaba  yo  en  la  luna  de  miel, 

y  como  aún.  no  habia  héroes  en  la  familia, 
era  yo  el  amo  de  esta  casa. 

Esp.  Me  presentaron  a  tu  mujer  y  a  Aguedita, 

que  se  volvieron  locas  al  ver  a  un  marino. 
Me  hicieron  referir  mis  aventuras.  La  ex- 
traordinaria fantasía  de  tu  mujer  me  arras- 
tró. Yo  recordé  a  Julio  Verne,  a  Mayne 
Reyd,  inventé  viajes,  aventuras  extraordi- 
narias,  peligros  estupendos.  Aguedita  escu- 
chó conmovida  el  relato  del  primer  naufra- 
gio; al  segundo  la  pedí  un  beso;  al  tercero 
se  encargó  tu  mujer  de  dar  los  pasos  para 
casarnos,  porque  el  cuarto  lo  veía  muy  peli- 
groso para  su  hermana. 

Alejo  Bueno,  pero  una  vez  casado  pudiste  decir- 

nos la  verdad... 

Esp.  ¡Imposible!   Ya  conoces  la  monomanía  de 

esta  familia,  su  pasión  por  la  marina,  y, 
sobre  todo,  ellas  fueron  las  primeras  que  se 
opusieron  a  que  pidiese  mi  retiro. 

Alejo  Pero,  ¿tú  eres  marino  de  verdad? 
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Esp.  Hombre,  como  marino  sí  lo  soy.  Desde  pe- 

queñito  sentí  una  afición  invencible  a  la 
navegación.  Estudié  la  carrera  con  extraor- 
dinario cariño;  pero,  ¡ay,  amigo  mío!,  el  mar 
y  yo  somos  absolutamente  incompatibles. 
El  mareo,  el  maldito  mareo  cortó  mi  carre- 
ra en  flor.  Después  de  cuatro  viajes,  que  no 
tiene  comparación  más  que  con  los  supli- 
cios ideados  por  Dante,  y  en  los  que  adquirí 
una  gastritis  incurable,  tuve  que  renunciar 
a  mi  carrera  y  a  mis  aficiones,  Y  entonces 
fué  cuando  vine  a  este  pueblo  a  reponerme. 

Alejo  ¿Y  a  dónde  vas  cuando  sales  de  aquí  para 

un  viaje? 

Esp.  A  Madrid.  La  primera  vez  me  alojé  en  una 

modestísima  casa  de  huéspedes,  pero  la 
suerte,  empeñada  en  complicarme  la  vida, 
me  hizo  vecino  de  una  linda  muchacha, 
premio  del  Conservatorio,  que  vivía  en  el 
piso  segundo. 

Alejo  ¿Guapa,  eh? 

Esp.  De  las  definitivas.  Por  la  tarde,  por  la  no- 

che, a  todas  horas,  la  oía  cantar  al  piano: 
(cantando.)  «  Yo  he  pasado  la  vida  en  un  sue- 
ño...» Y  a  mí  no  me  dejaba  pegar  los  ojos. 
Un  día,  desesperado,  subí  a  suplicarle  que 
durante  los  meses  de  descanso  dejase  en 
paz  Los  Molinos,  porque  era  marino  y  me 
horrorizaba  el  recuerdo  de  mis  naufragios. 

Alejo  Vamos,  la  contaste  la  misma  historia  que  a 

tu  mujer. 

Esp.  Idéntica.    Y    como    Aguedita,   al    segundo 

naufragio,  el  primer  beso...  Y  al  tercero  me 
subí  definitivamente  al  segundo.  ¡Siete  me- 
ses duró  aquella  travesía! 

Alejo  Ya  recuerdo.  Fué  cuando  volviste  diciendo 

que  habías  naufragado. 

Esp.  Y  traje  como  recuerdo  ese  tomahow,  arre- 

batado en  lucha  a  un  jefe  malayo. 

Alejo  ¿Y  de  dónde  sacas  esas  armas  y  esos  pájaros 

tan  raros? 

Esp.  Del  Bazar  X.  Tiene  un  gran  surtido,  y  como 

soy  el  mejor  cliente  de  la  casa  me  buscan 
todo  lo  que  pido.  Figúrate  que  también 
tengo  que  llevar  a  mi  madrileña  recuerdos 
de  todos  mis  viajes. 
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Alejo  ¿De  manera  que  cuando  para  Aguedita  es- 

tás en  Filipinas?... 

Esp.  Es  que  he  desembarcado  junto  a  Salomé  y 

viceverna. 

Alejo  ¡Es  gracioso!...  ¡Si  yo  pudiera  hacer  lo  mis- 

mo con  mi  Federica!... 

Esp.  ¿Cómo  con  tu  Federica? 

Alejo  Sí...  digo,  bueno,  en  confianza.  Yo  también 

engaño  a  mi  mujer.  También  mis  viajes 
son  fingidos. 

Esp.  ¿Eh? 

Alejo  Lo  que  oyes. 

Esp.  ¿De  modo  que  engañas  a  Mariana? 

Alejo  Me  arrepiento  luego,  pero  la  engaño. 

Esp.  ¿Con  que  esas  tenemos? 

Alejo  Debilidades,  chico,  lo  mismo  que  tú. 

Esp.  (chillando.)  ¡Con  que  debilidades,  ¿eh?,  señor 

cuñadol 

Alej  y  ¡Sotero,  baja  la  voz! 

Esp.  ¡No  quierol   ¡Engañar  a  mi  anciana  y  bon- 

dadosa suegral  ¡Engañar  a  mi  inocente  y 

tierna    Cuñada!    (De    repente  y   subiendo  al  íoro.) 

¡Mariana,  Mariana! 
Alejo  ¡No  se  lo  digas  que  me  mata! 

Esp.  ¡Mariana! 

Alej  >  ¡Que  me  acogota! 

Esp.  (Desde  ei  foro )  ¡Tráete  más  cerveza! 

Alejo  ¡Caray,  qué  susto  me  has  dado! 

Esp.  ¡Sí,  pues  mira  que  tú  antes  me  hiciste  la 

mar  de  gracia! 

(Juana  sale  con  otros  dos  vasos  de  cerveza.) 

Juana  Aquí  tienen  la  cerveza,  (se  marcha.) 

Esp.  Dime,  dime,  ¿quién  es  esa  Federica? 

Alejo  La  mujer  de  un  marino  como  tú;  es  decir, 

como  tú,  no.  Este  es  un  marino  auténtico, 
capitán  de  barco,  que  cuando  está  en  tierra 
no  la  deja  salir  ni  a  la  calle,  y  ¡claro!  la  mu- 
chacha aprovecha  la  ocasión  para  pasearse 
conmigo  cuando  el  marido  está  de  viaje. 

Esp.  ¿Y  también  vive  en  Madrid? 

Alejo  Sí.  Te  la  presentaré  para  que  conozcas  una 

preciosidad, 

Esp.  Pues  mañana  mismo. 

Alejo  Apropósito,  ¿por  qué  esta  vez  te  marchas 

cuando  acabas  de  llegar? 

Esp.  Por  dos  razones.  Aquí,  con   motivo  de  la 


—  18  — 

próxima  visita  del  diputado,  me  preparan 
un  homenaje  con  objeto  de  que  el  Gobierno 
se  fije  en  mí  y  me  dé  una  cruz.  Comprende- 
rás que  la  cosa  es  peligrosa. 

Alejo  ¡Figúrate,  como  que  toda  la  ilusión  de  Ma- 

riana es  que  salgas  retratado  en  los  perió- 
dicos! 

Esp.  Y  el  otro  es  que  «La  Cibeles»,  el  buque  de 

que  soy  capitán  imaginario,  se  hace  pasado 
mañana  a  la  mar. 

Alejo  Oye,  oye;  eso  s,í  que  no  lo  entiendo.  ¿Cómo 

leemos  en  los  periódicos:  «Ayer  zarpó  para 
Filipinas  y  escalas  el  vapor  «La  Cibeles»  al 
mando  del  capitán  España»? 

Esp.  Me  enteré  una  vez  por  los  periódicos  mari- 

nos que  me  hago  enviar  que  existía  un 
capitán  apellidado  España  y  que  mandaba 
«La  Cibeles».  Di  aquí  la  noticia  de  que  me 
habían  confiado  el  mando  de  ese  buque 
para  poder  engañar  fácilmente  a  la  familia. 
Hice  un  viaje  a  Barcelona,  visité  a  Aldama, 
el  consocio  de  Martorell,  jefes  de  la  Casa 
armadora,  y  le  conté  francamente  lo  que 
me  sucedía. 

Alejo  Aldama  se  reiría  de  ti. 

Esp.  Le  hizo  mucha  gracia,  pero  como  buen  ne- 

gociante me  cobra  cinco  duros  por  cada 
carta  que  me  escribe  en  papel  timbrado 
notificándome  la  orden  de  embarque. 

Alejo  Pues  nada,  chico,  ya  que  Federica  me  ha 

escrito  diciéndome  que  su  marido  acaba  de 
salir  de  viaje  y  que  tú  tienes  que  fingir  otra 
salida,  nos  iremos  juntos  a  Madrid  y  corre- 
remos la  primer  juerga  con  nuestras  enamo- 
radas respectivas. 

Esp.  ¡Protección  mutua! 

Alejo  ¡Hipocresía  y  discreción! 

Esp.  (Gritando  cou  el  aliento.)  ¡Vivan  las  madrileñas! 

Alejo  ¡Chist!  ¡Mira  que  si  el  heroico  marino  supie- 

se!... (Señala  el  retrato  del  lobo  de  mar.) 

Esp.  Calla,  primo,   me  he  enterado  de  la  verda- 

dera historia  de  ese  cachalote. 

Alejo  ¿Tampoco  fué  marino? 

Esp.  Fué  tabernero  en  el" muelle  de  Cádiz,  lo 

•  único  verdad  es  que  hizo  su  fortuna  con  el 
agua. 
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-Alejo  ¡La  verdad  es  que  si  apareciese  por  aquí  un 

marino  auténtico!... 
Esp.  ¡Hombre,  aquí  en  un  pueblo  del  centro  de 

la  Mancba  es  bastante  difícil! 
Alejo  ¿No  viniste  tú? 


ESCENA  IV 

ALEJO,  ESPAÑA,  MARIANA,  AGÍTEDA  y  DOÑA  ROCÍO, 
por  el  foro 


Águeda 

Mar. 

Águeda 

Mar. 

Roe. 

Águeda 

Esp. 

Mar. 

Águeda 

Mar. 

Roe. 

Águeda 

Roe. 

Mar. 

Esp. 

Mar. 

Esp. 

Águeda 

Mar 

Esp. 

Roe. 

Mar 

Alejo 

Mar. 

Alejo 

Esp. 

Águeda 

Esp. 

Mar. 

Esp. 


(Entrando  muy  contenta.)  ¡Sotero! 

(lo  mismo.)  ¡Sotero! 

\\y;  qué  alegría! 

¡Qué  sorpresa! 

¡Qué  honor  para  la  familia! 

¡Ven,  dame  un  abrazo,  héroe! 

¿Otra  vez? 

Y  a  mí  otro. 

¡Y  se  lo  tenía  tan  callado! 

Esa  modestia  nos  perjudica. 

A  mí  esta  hazaña  me  ha  quitado  el  sueño. 

Abrázame,  esposo  de  mi  alma. 

Abrázame,  hijo  de  mi  vida. 

Abrázame,  cuñado  de  mi  corazón. 

(¡Dios  mío!   ¿qué  nueva  barbaridad  habré 

hecho  sin  saberlo?) 

¿Sabes  a  quién  acabamos  de  saludar  bajo  el 

emparrado? 

¿A  Antón  el  de  las  chuletas? 

¡Nada  de  eso! 

¡A  Botalón! 

¿A  Botalón?  ¿Y  quién  es  ese  Botalón? 

Vamos,  no  disimules,  lo  sabemos  todo. 

Te  debe  la  vida. 

Pero,  ¿quién  es  ese  Botalón? 

¿Quién  ha  de  ser?  ¡Un  marino! 

¿Un  marino? 

(¡Este  me  ahoga!) 

Decidle  que  por  aquí  no  se  va  al  mar. 

Que  el  río  no  es  navegable. 

Pero,  ¿qué  dices?  ¿Dudas  de  que  pueda  ser 

un  marino? 

Fíjate  no  venga  disfrazado;  se  dan  casos. 
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Mar.  Vas  a  convencerte.  Está  ahí  fuera  esperando 

tu  permiso  para  pasar  a  saludarte. 

Esp.  ¿A  saludarme?  Pero,  ¿me  conoce? 

Mar.  ¿No  te  ha  de  conocer?  ¡Si  dice  que  le  hae 

salvado  la  vida! 

Eíp.  ¿Yo? 

Águeda       Aquí  viene,  aquí  viene. 

Roe.  Pase  usted,  pase  usted. 

Alejo  (Aparte  a  España.)  Este  te  corta  la  carrera. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  BOTALÓN,  viejo  marinero 

Bol".  (Apareciendo    emoción adísimo  en  el  foro)  ¡ Mi  Capi- 

tán, ah,  mi  capitán!  (indeciso  mira  alternativa 
mente  a  España  y  a  Alejo,  y  luego  dice  a  las  señoras:) 
¿Cuál  de  los  dos  es  mi  Capitán?  (Acento  vas- 
congado marcadísimo.) 

Mar.  ¡Mi  cuñado! 

Águeda  ¡Mi  marido! 

Roe.  ¡Mi  yerno! 

Box.  Pero,  ¿cuál? 

Alejo  Este. 

Box.  (a  España.)  ¡Ah,  mi  capitán,  mi  capitán! 

Esp.  Sí,  yo,  soy  yo. 

Box.  (Besándole  las  mansos.)  ¡Sí;  Usted,  USÍed! 

Esp.  (\Y  me  reconoce!) 

Box.  ¡Vida  que  le  debo,  pues! 

Esp.  (¿Que  me  debe  la  vida?) 

Alejo  (¡Le  habrá  sacado  de  debajo  de  algún  tran- 

vía!) 

Bct.  ¿Usted  que  te  eres  capitán  España? 

Esp.  Sí,  el  mismo. 

Mar.  Pero,  ¿no  le  conocía  usted? 

Box.  Ese  mi  disgusto  que  te  era,  no  conoser  hom- 

bre que  mi  vida  debía. 

Águeda       ¿Y  cómo  puede  ser  eso? 

Esp.  Muy  sencillo,  porque  cuando  le  salvé  era 

de  noche. 

Box.  Capitán,  no  recuerda  que  las  tres  de  la  tar- 

de eran.  Yo  bajo  del  agua  a  diez  brazas... 

Esp.  ¡Eso!  era  de  noche  a  diez  brazas  debajo  del 

agua.  Sobre  el  mar  era  pleno  día. 

Bot.  Cuando  recobré  conocimiento,  su  nombre 

que  me¡dijeron,  pues. 
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Mar.  ¿Y  quién  le  ha  dicho  a  usted  que  estaba 

aquí? 

BOT.  Este  libritO.  (Saca  uno  de  la  blusa.) 

Mar.  ¡El  mío! 

Box.  (Leyendo.)  c  aventuras  del  capitán  España». 

Esp.  (¡El  único  ejemplar  que  se  vendió!) 

Box.  Leí  en  primera  página:  «De  vuelta  de  cada 

viaje  el  capitán  España  repone  sus  fuerzas 
en  una  pintoresca  casita  de  campo  de  los 
alrededores  de  Torremojada,  apartado  pue- 
blecillo  de  la  Mancha...»  Me  encontré  Ali- 
cante desocupado  y  me  dije,  abraso  que  te 
voy  a  dar  mi  salvador. 

Mar.  ¿Ves  para  lo  que  sirve  la  publicidad? 

ESP.  Bueno,  muchacho,    (Dando    la    mano  a  Botalón.) 

supongo  que  habrás  venido  a  casa  desde  el 

tren,  y  con  hambre  tal  vez... 
Box.  Figúrese,  mi  capitán. 

Esp.  Pues  sin  cumplimientos,  puedes  irte  a  la 

posada  en  que  te  alojes  y  luego  ven  por 

aquí  cuando  gustes. 
Mar.  ¿Cómo  a  la  posada?  ¿Este  hombre  debe  que- 

darse en  tu  casa. 
Esp.  ¿Aquí? 

Águeda       Recuerda  que  le  has  salvado  la  vida. 
Roe.  Y  que  ha  hecho  un  viaje  nada  más  que  por 

verte. 
Mar.  Usted  comerá  con  nosotros...  (a  España.)  Sí; 

comerá  con  nosotros,  señor... 
Águeda       ¿Cómo  se  llama? 
Esp.  No  sé.  Son  tantos  los  que  he  salvado  que 

no  recuerdo  de  su  nombre. 
Box.  Botalón,  mi  capitán,  Botalón,  para  servirle, 

pues. 
Mar.  Pues  nada,  nada;  usted  se  queda  a  vivir 

aquí  con  mi  cuñado. 
Esp.  ¿Aquí? 

Águeda       Claro. 
Mar.  ¿Y  sabes  lo  que  debes  hacer?  Tomarlo  a  tu 

servicio. 
Roe.  No  está  mal  pensado.  Se  quedará  en  la  casa  a 

condición  de  que  vista  siempre  el  uniforme. 
Box.  ¡Quedarme  no!  Navegar  que  te  quiero  con 

mi  capitán. 
Esp.  ¿Navegar  conmigo? 

Box.  Sí,  para  mi  deuda  pagar. 
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Esp.  ¡Quita,  hombre,  está  todo  pagado! 

Box.  .Nada  de   eso.  Si  huoiesen   visfcr  ustedes, 

pues,  el  arrojo  con  que  te  mandó  maniobra. 

Alejo  Sí,  ¿eh? 

Mak.  Toma  notas,  Aguedita. 

Box.  Capitán  que  te  cuente.   Yo  demasiado  con- 

movido que  me  estoy. 

Alejo  Cuenta,  cuenta,  que   a  mí  me  emocionan 

mucho  tus  heroicidades. 

(España  le  da  a  hurtadillas  un  puntapié.) 

Esp.  '  ¡Hombre,  yo  tengo  tan  mala  memoria!... 

Box.  Yo  refresco  que  te  daré  mi  capitán.  Esta- 

mos en  Ceylán,  pues.  Era  una  tarde  del 
estío... 

Esp.  Azul  y  blanca  está  la  mar... 

Alejo  ¡La  tempestad! 

Bot.  Sí,  jauna.  Tempestad  que  te  estalló  de  re- 

pente. 

Esp.  ¡Las  velas,  las  velas!  Grité  yo. 

Box.  A  nuestro  pailebot,  que   sorprendido    por 

racha,  se  iba  contra  «Cibeles»  al  abordaje  al 
tomar  la  embocadura  del  puerto. 

Esp.  Eso,  íbamos  a  tomar  la  embocadura. 

Box.  Sitio  peligrosísimo  que  llegamos.  Banco  de 

arena  junto  a  barra... 

Esp.  El  pailebot  pasó  entre  el  banco  y  «La  Cibe- 

les» y  comenzó  a  girar. 

Alejo  ¿Contra  el  banco? 

Box.  Contra  corriente,  pues.  De  pronto  ¡zasl 

Esp.  ¡Zas! 

Box.  (conmovido.)  Siga,  siga. 

Esp.  ¡Zas,  zas! 

Box.  Habíamos  chocado  contra  roca  abriéndonos 

gran  vía  de  agua. 

Esp.  Yo,  que  desde   «La  Cibeles»  vi  abierta  la 

gran  vía,  comprendí  que  el  pailebot  no  salía 
del  banco.  Congestionado,  rojo  como  un  pi- 
miento, grité... 

Alejo  Un  bote,  ¿verdad? 

Box.  Yo  cabeza  que  me  doy  contra  trinquete... 

Esp.  Cae  rodando  como  una  pelota. 

Bot.  Y  ¡pon!  al  agua  desmayado...  y  no  sé  qué 

más  pasó,  pues. 

Esp.  ¡Ah!  ¿ya  no  lo  sabe?  Escucha.  Un  tiburón 

enorme,  de  los  que  tanto  abundan  en  la 
bahía  de  Ceylán,  iba  a  devorarte.  Yo  me 
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Alejo 
Esp. 

Bot. 


Esp. 


Alejo 

Mar. 

Agued  * 

Bot. 

Esp. 

Bot. 

Esp. 


lancé  al  agua  llevando  el  cuchillo  en  la 
boca;  el  tiburón  se  dirigió  a  mí  enseñándo- 
me los  dientes;  le  clavé  el  cuchillo  así,  ¡zas! 

(Da  un  puñetazo  a  Alejo  en  el  estómago.) 

|Ay! 

Y  pasando  un  brazo  por  tu  cintura  te  llevé 
nadando  hasta  el  vapor. 
No,  a  tierra  me  llevó.  Al  acantilado  del  pie 
de  la  batería  que  defiende  embocadura  del 
puerto. 

¡Ah,  sil  Me  había  confundido  con  otro  que 
salvé  en  Manila.  Te  llevé  de  la  embocadura 
a  la  batería  mientras  terminaba  la  tempes- 
tad. 

(¡Tiene  una  frescura  que  acatarra!) 
¡Así  es  como  se  honran  las  familias! 
¡Qué  valiente  esl 

Ahora,  capitán,  no  nos  separaremos  nunca. 
No,  no  te  molestes. 
Pagarte  que  te  quiero. 
¡Pues  yo  no  quiero  cobrar! 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  FELISA,  por  el  foro 

Fel.  Señorita,  señorita. 

Águeda  ¿Qué?  ¿Qué  te  pasa? 

Esp.  ¿Otro  marino? 

Fel.  No,  el  cartero.  Una  carta  para  el  señorito. 

Mar  (Cogiendo    la    carta  y  dándosela  a  España.)  De  Bar 

celona,  de  tu  armador. 

Esp.  (¡Gracias  a  Dios!)  Ratificándome  la  orden 

de  partida  seguramente.  ¡Es  una  tiranía  in- 
soportable! 

Águeda       ¡Qué  le  vamos  a  hacer,  Sotero! 

EsP.  (Mientras    rasga   el    sobre,    dirigiéndose  al  retrato  del 

marino.)  ¡Ah,  si  no  fuera  por  ti  no  haría  yo 

esta  vida! 
Alejo  ¡Claro,  qué  ibas  a  hacer!  (¡Qué  ibas  a  hacer 

sin  dos  reales!) 
Esp.  (Leyendo.)  Justo,    de  Aldama,   Martorell  y 

Compañía.  «No  deje  de  salir  hoy  mismo. 

«La  Cibeles»  zarpa  mañana  en  viaje  extra. 

ordinario.»  ¡Mil  tempestades! 
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Roe.  | Cuatro  meses  de  separación! 

Águeda       ¡Corriendo  por  esos  mundos! 

Roe.  Aquí  que  gozaba  de  una  vida  tan  tranquila, 

ahora  sabe  Dios  la  que  le  espera. 

Esp.  (¡La  madrileña!) 

Alejo  ¡Sí  que  de  debe  ser  apetitosa  la  que  le  es- 

pera! 

Esp.  ¿Está  listo  mi  equipaje? 

Águeda  iodo  preparado.  Solo  falta  meterlo  en  las 
maletas. 

Alejo  (a  Mariana.)  No  te  olvides  del  mío,  que  nos 

vamos  juntos. 

Mar.  Es  verdad.  Esta  vez  iréis  juntos  hasta  Bar- 

celona. Es  raro  que  no  haya  sucedido  nunca. 

Alejo  Nos  consolaremos  mutuamente. 

Esp.  Podremos  llorar  sin  vergüenza. 

Aiejo  Sí,  sinvergüenza.  Bueno,  yo  me  marcho  a 

recoger  mis  maletas  y  volveré  por  ti  en  el 
automóvil. 

Mar.  Sí,  aquí  nos  despediremos.  Quiero  ayudar  a 

cerrar  el  equipaje  de  Sotero,  para  que  no  se 
olvide  nada. 

Alejo  (con  cierta  amargura.)  Es  verdad,  que  yo  no 

SOy  héroe.  (Vase  por  el  foro.) 

Esp.  Yo  voy  a  ponerme  el  uniforme.  (Medio  mutis.) 

Ah,  que  no  se  olviden  las  armas  ni  el  an- 
teojo. 

Mar.  Descuida,  para  eso  me  he  quedado  yo. 

Esp.  Haces  mal;  debías  haber  ido  con  Alejo;  él 

también  lleva  equipaje.  (Mutis  lateral  izquierda.) 

Mar.  •  (a  Águeda.)  ¿Ves,  ves  cómo  es  verdad  lo  que 
te  decía?  ¡Tu  marido  no  me  quiere,  le  moles- 
ta el  interés  que  me  tomo  por  él.  Le  disgus- 
ta que  escriba  sus  hazañas... 

Águeda  No  lo  creas,  es  su  excesiva  modestia.  Mamá, 
trae  las  maletas.  Tú,  (a  Felisa.)  saca  la  manta 
y  los  chubasqueros.  Yo  voy  a  poner  la  ropa 
blanca.  (Mutis  doña  Rocío  y  Felisa  segunda  izquier- 
da. Águeda  primera  izquierda.) 

Mar.  Yo  me  encargaré  de  las  armas,  (se  acerca  a  la 

panoplia  y  coge  una.)  Qué  Curiosas  SOO. 
BOX.  ¿Y  los  pájaros,    pues?    (indicando   el  ave  del  Pa- 

raíso.) Este  te  es  de  Nueva  Guinea.  (Tomán- 
dolo del  pedestal.)  Plumaje  que  te  conozco,  sua- 
vidad que  te  tiene.  Mire,  mire,  si  volando 
que  te  lo  vieras... 
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MAR.  Efectivamente,    e8  precioso.   (Pasando    la  mano 

por  la  pluma.)  ¿Eh?  ¿Qué  tiene  aquí? 
Bot  ¿Dónde? 

Mar  .  Debajo  de  la  cola.  (Sacando  una  etiqueta  de  entre 

el  plumaje.  Esto  parece  una  etiqueta.   (Lee.) 

Bazar  X,  Madrid. 
Bot  ¿Cómo? 

Mar.  ¿Bazar  X?  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡A  ver,  déme  usted 

otro. 

BOT.  (Alcanza  otro  pajarraco.)  Este   no   tiene  eSO.  (Re- 

gistrándolo mejor.)  Sí,  aquí. 

Mar.  ¡Bazar  X!  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

ÁGUEDA  (Saliendo  con  una  maleta  y  ropas.)  ¿Qué? 

Mar.  Nada,  nada;  sigue  arreglando  el  equipaje. 

Espera. 
Aüüeda        ¿Qué? 
Mar.  ¿Recuerdas  de  dónde  te  trajo  este   pájaro 

tu  marido? 
Águeda        Ya  lo  creo,  de  Buenos  Aires. 
Bot  ¿Buenos  Aires?  No  puede  ser-  Allí  no  te  hay 

estos  pájaros. 
Mar.  Usted  calle  y  ayude  a  hacer  el  equipaje. 

(Felisa  sale  con  otra  maleta,  sombreros  de  hule,  chu- 
basqueros, uu  anteojo  y  otras  prendas  y  objetos  de  uso 
marino.  Ayudada  por  Botalón,  lo  va  colocando  todo  en 

la  maleta.)  (¿Será  capaz  ese  hombre  de  enga- 
ñar a  mi  hermana  y  estarse  burlando  de 

toda  la  familia?)  (Doña  Rocío  sale  con  otro  male- 
tín.) 

Roe.  Cuellos  y  pañuelos. 

Juana  (sale  con  un  cestitp.)  Arrope,  queso  y  conservas 

de  la  Mancha  para  que  se  acuerde  el  señori- 
to de  nosotras  cuando  esté  entre  los  salvajes. 

Mar.  (Por  supuesto,  que  sí  fuese  capaz  de  eso,  si 

a  mí  me  estuviese  tomando  el  pelo,  le  cogía 
así...  y  ¡me  río  yo  de  su  lucha  con  los  seis 
malayos!  A  tiras  le  sacaba  el  pellejo.) 


ESCENA  VII 

DICHOS    y    ESPAÑA 

EsP.  (Sale  vestido    de    uniforme   de   capitán   de   la    marina 

mercante.  A    Águeda,    que    se    limpia   los  ojos  con   el 

pañuelo.)  Vamos,  vamos,  no  te  apures.  Verás, 
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verás  qué  pájaros  tan  bonitos  te  voy  a  traer 

de  Filipinas. 
Mar.  (¡Vaya  si  voy  a  tener  que  arañarle!) 

Esp.  ¿Está  todo  listo?  ¿Has  metido  en  la  maleta 

el  traje  de  frac? 
Águeda        Sí,  con  una  docena  de  corbatas  blancas. 
Mar.  Oye,  ¿y  paia  qué  llevas  el  frac  en  el  equi- 

paje? 
Esp.  Mujer,  por  si  asisto   a  alguna  recepción 

oficial. 
Mar.  Pues  ahí  debes  llevar  también  esas  flechas 

por  si  se  te  ocurre  cazar  otro  bicho  como 

estos  en  Buenos  Aires. 
Esp.  ¿Eh? 

Mar.  Quiero  decir  en  cualquier  isla  desconocida. 

Bot  Mi  capitán,  que  no  se  olvide  usted  de  mí. 

Esp.  Nunca,  nunca,  querido  Botalón. 

Bot.  Digo  para  embarcar  que  deseo  con  usted. 

Esp.  ¿Embarcar?  imposible;    tengo  la   dotación 

completa. 
Águeda       Sí,  Sotero,  llévatele. 
Mar  .  Cualquiera  diría  que  temes  llevar  un  testigo 

de  tus  hazañas. 
Esp.  (¡Caray!)  ¿Yo?  ¿Temer  yo?  ¡Basta!  Botalón 

viene  conmigo.  (En  cuanto  llegue  a  Madrid 

me  pierdo  en  la  estación.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS  y  ALEJO  por  el  foro 


Alejo 

Esp. 

Alejo 

Roe. 


Esp. 
Águeda 

Esp. 

Mar. 

Esp. 

Águeda 

Alejo 


¿Estamos  listos? 

(¡Ay,  ya  era  hora!) 

Faltan  treinta  minutos;  pero  por  si  tenemos 

que  facturar... 

Juana,  Felisa,  Botalón,  llévense  ustedes  el 

equipaje  del  señorito  al  automóvil.  (Salen  lo» 

designados  llevándose  las  maletas  ) 
(Abrazando  a  todos.)  ¡AdiÓS,  esposa  mía! 
(Lloriqueando.)   ¡Adiós! 

Adiós,  Mariana. 

Feliz  viaje. 

Adiós,  doña  Rocío. 

¡No,  no  puedo;  no  quiero  que  te  vayasl 

Vamos,  calma,  total  son  diez  meses. 


—  27  — 


Águeda 

Esp. 

Mar. 

Todos 
Mar. 

Todos 

Esp. 

Mar. 

Esp. 

Mar. 

Alejo 


Mar. 

Águeda 
Mar. 
Esp. 
Mar. 


Esp. 

Alejo 

Roe. 

Mar. 

Alejo 

Mar. 

Alejo 

Esp. 

Mar. 

Águeda 

Roe. 
Esp. 


¡No  puedo,  no  puedo! 
¡Ni  yo,  ni  yo;  es  mucha  separación! 
¡Basta!  Se  acabaron  los  adioses  y  las  lágri- 
mas. 
¿Cómo? 

Que  no  nos  separaremos,  por  lo  menos  tan 
pronto. 
¿Qué? 

¿Vais  a  venir  a  la  estación? 
Mejor  todavía. 
¿Mejor? 

¿No  va  mi  marido  a  Barcelona? 
No...  sí...  te  diré...  Había  pensado  ir  primero 
a  Madrid,  porque  me  habían  dicho  que  se 
vuelven  a  llevar  los  chaqués  de  cola  de  pi- 
chón. 

Pues  te  esperas,  ¿Cuánto  tiempo  tardaremos 
en  arreglar  una  maleta? 
Yo  cinco  minutos. 
¡Pues  a  vestirnos! 
Pero,  ¿qué  quiere  decir  esto? 
Que  como  mi  marido  y  tú  salís  juntos,  y  te- 
neis  necesidad  de  ir  a  Barcelona,  os  acom- 
pañaremos para  verte  embarcar. 
(¡Me  he  caído!) 
(¡Anda,  morena!) 

Yo  me  quedo  aquí.  Yo  no  puedo  dormir  en 
el  tren. 

Pues  iremos  las  dos. 

Pero  el  tiempo  apremia,  vamos  a  perder  el 
tren. 

¡A  vestirnos,  pronto,  lo*  sombreros! 
(a  España.)  ¡Nos  hemos  caído! 
(a  Alejo.)  ¡Desde  un  aeroplano! 

(Dirigiéndose  a  la  segunda  izquierda.)  ¡  ABarcelonaí 
(ídem  a  la  primera  izquierda.)  ¡Todos  a  Barce- 
lona! 

(sentándose.)  ¡Qué  tranquila  voy  a  vivir! 
(Apoyándose  en  Alejo.')  ¿Me  quieres  decir  qué 
vamos  a  hacer  nosotros  en  Barcelona? 

(Cuadro.  Telón.) 


FFN  DEL  ACTO  PKIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Sala  o  hall  en  el  piso  entresuelo  de  un  gran  hotel  de  Barcelona.  En 
el  foro  gran  entrada  en  forma  de  arco;  tras  ella  una  galería  o  mi- 
rador de  cristales  con  forillo  de  mar.  Entre  el  mirador  y  el  rom- 
pimiento hay  espacio  suficiente  para  dejar  paso  a  derecha  e  iz- 
quierda. 

En  primero  y  segundo  término  derecha  e  izquierda,  puertas. 
Estas  puertas  están  numeradas  con  pequeñas  chapitas  metálicas. 
Las  de  la  derecha  son  los  números  18  y  3  7,  y  las  de  la  izquierda, 
16  y  15. 

En  el  centro  de  la  escena  velador  con  periódicos  y  recado  de 
escribir.  Sillas  volantes  y  en  el  mirador  butacas  de  mimbre.  En  el 
lateral,  timbre,  que  funciona,  y  debajo  cuadro  indicador  de  llama- 
das. Luz  del  día. 


ESCENA  PRIMERA 

ESPAÑA  y  ALEJO 

Se  pasean  con  sendas  guías  de  Barcelona,  en  las  que  leen  de  cuando 
en  cuando  y  repiten  de  memoria 

Esp.  «Ciegos  de  la  Boquería,  entrada,  Boquería, 

salida  Beato  Oriol.  San  Cucufate,  entrada 
Carders,  salida  Assahonadors.  Cires,  entrada 
Conde  del  Asalto,  salida. .  salida...»  Nada, 
que  no  veo  la  salida  por  ninguna  parte. 

Alejo  Sí,  hombre,  eso  ya  me  lo  sé  yo.  Salida,  Arco 

delTeatio. 

Esp.  Me  refiero  a  nuestra  situación.  ¡Mira   que 
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tener  que  aprendernos  de  memoria  la  Guía 
de  Barcelona! 

Alejo  ¿Y  qué  remedio?  Ni  tú  ni  yo  hemos  estado 

aquí  en  la  vida  y  para  nuestras  mujeres  co- 
nocemos la  población  palmo  a  palmo.  Ade- 
más, que  yo  no  paso  otro  ratito  como  el  de 
anoche. 

Esp.  ¡No  me  lo  recuerdes!  Tomamos  un  tranvía 

creyendo  que  nos  llevaría  a  las  Ramblas  y 
fuimos  a  parar  al  Tibidabo. 

Alejo  Y  menos  mal  que  a  última  hora  inventé 

aquello  de  que  los  tranvías  no  tenían  parada 
frente  al  hotel  y  tomamos  un  coche,  si  no  a 
estas  horas  estamos  dando  vueltas  a  la  po- 
blación. 

Esp.  Bueno,  de  esto,  mal  o  bien,  vamos  saliendo; 

lo  peor  es  no  saber  cuál  de  esos  barcos  es  la 
«Cibeles.» 

Alsjo  ¡En  buena,  en  buena  nos  hemos  metido  con 

tus  embustesl 

Esp.  ¡Tú  tienes  la  culpa  de  todo!  Si  no  hubieras 

dicho  que  venías  a  Barcelona,  no  se  les  hu- 
biese ocurrido  acompañarnos. 

Albjo  ¡Y  si  tú  no  hubieras  inventado  lo  de  la 

«Cibeles»,  yo  estaría  tan  tranquilo  en  Ma- 
drid al  lado  de  mi  Federical 

Esp.  ¡Hombre,  no  faltaba  más  sino  que  me  echa- 

ses la  culpa! 

Alejo  A  ti  no,  a  tu  falta  de  aprensión. 

Esp.  Alejo,  Alejo,  que  te  doy  un  puntapié  que  te 

mando  a  Colón  por  San  Oller. 

Alejo  ¿A  mí?  Atrévete,  y  del  primer  bofetón  te 

subo  a  la  falda  de  Valvidriera. 

Esp.  Cállate,  que  salen,  y  a  los  dos  nos  tiene 

cuenta  callarnos. 


ESCENA  II 

DICHOS,  MARIANA,  ÁGUEDA  y  GARCÍA 


ÁGUEDA  (Saliendo  por  la  segunda  izquierda  núm.  16. )  ¡Cama- 

rero! ¡Camarero! 

GaR.  (Foro  derecha.)  Se....  Se...  Señora.    (Es  tardo  en  la 

pronunciación.) 

Águeda       ¿Hay  noticias  de  la  «Cibeles»? 
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Gar.  Sí...  sí... 

Águeda        ¡Gracias  a  Dios! 

Gar.  Sigo  sin  saber  pa...  palabra. 

Mar.  (Saliendo    por   la    primera    izquierda   núm.   15.)    Ca- 

marero, ¿sabe  usted  si  ba  atracado  la  « Cibe- 
les? > 

ESP.  (Que  estaba    con    Alejo    en   el  mirador.)    No,    bijas 

mías,  aún  no  se  tienen  noticias. 
Águeda        Ah,  ¿estabais  abí? 

Mar.  ¡Qué  raro  es  todo  esto!  (El  camarero  se  va.) 

Esp.  '  No  tiene  nada  de  raro,  ya  os  expliqué  la 
causa.  En  el  último  viaje  tuvimos  muy  mal. 
tiempo  y  la  ban  llevado  al  dique  para  lim 
piar  fondos. 

Águeda       ¿Para  limpiarla? 

Alejo  ¡No  sabéis  cómo  se  ponen  esos   mares  en 

cuanto  caen  cuatro  gotas! 

Esp.  (a  Alejo.)  ¡Calla,  bombre! 

Mar.  ¿Cómo  no  te  ban  avisado? 

Esp.  Porque  para  estos  casos  está  el  segundo  de 

a  bordo.  Yo  me  haré  cargo  del  barco  cuando 
lo  dejen  limpio  y  repintado. 

Mar.  Pero,  ¿van  a  pintar  la  «Cibeles?» 

Esp.  Cosas   del  Ayuntamiento,  digo,  cosas  del 

armador;  porque  a  mí  no  me  gusta  pintarla. 

Águeda        ¿Y  de  qué  color  la  van  a  poner? 

Esp.  Amarillo  y  verde. 

Mar.  ¿Amarillo  y  verde? 

Alejo     •      Sí,  es  lo  que  más  se  lleva  abora. 

Esp.  O  puede  que  la  pinten  de  otro  color.  Los 

armadores  son  muy  caprichosos,  y  a  lo  me- 
jor, llego  al  muelle  y  no  la  conozco. 

Mar.  Bueno,  vamos  a  ponernos  los  sombreros  y 

daremos  un  pa&eo  por  el  muelle...  ¡A  mí  el 
olor  del  mar  y  de  la  brea  me  vuelven  loca! 

Esp.  ¡Y  a  mí! 

Alejo  Sí,  vamos  y  puede  que  la  veamos  entrar. 

Esp.  No,  yo  me  quedo  aquí  por  si  me  mandan  el 

aviso. 

Mar.  Como  quieras. 

ÁGUEDA  En  seguida  salimos.    (Mariana  y  Águeda    entran 

en  sus  respectivas  habitaciones.) 
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ESCENA  III 

ESPAÑA  y  ALEJO 

Alejo  Te  advierto  que  mi  mujer  está  escamadísi- 

ma. No  hace  más  que  preguntarme  si  yo 
creo  en  tus  hazañas  y,  hablarme  del  Ba- 
zar X. 

E¿p.  Hombre,  inventa  algo'para  llevártelas. 

Alejo  ¡Cá!  Esas  no  se  mueven  de  aquí  hasta  que 

te  vean  en  el  puente  de  la  «Cibeles»  partien- 
do con  rumbo  a  Filipinas. 

Esp.  ¡Nos  perdemos,  Alejo,  nos  perdemos! 

Alejo  ¡Eso  en  cuanto  salgamos  a  la  calle! 

Esp.  ¡Aléjalas,  Alejo,  aléjalas! 

Alejo  ¡Aléjalas,  aléjalas!  ¡Ojalá  las  alejase! 

Esp.  ¡Caray,   parece   que  estamos  hablando  en 

árabe! 

Alejo  Y  a  todo  esto,  mi  Federica  esperándome  en 

Madrid. 

Esp.  Yo,  en  cuanto  llegamos  anteanoche,  le  puse 

un  telegrama  a  Salomé  diciéndole  que  un 
incidente  me  detenia  en  Barcelona  y  que  no 
sabía  si  iría  a  Madrid  o  tendría  que  volver  a 
a  Filipinas. 

Alejo  Yo  ni  eso  he  podido  hacer,  y  la  pobre  baja- 

rla ayer  a  esperarme  a  la  estación. 

Esp.  Es  preciso  que  busquemos  un  recurso  para 

salir  de  este  atolladero. 

Alejo  ¡Ah!  ¡Ya  e^tá,  ya  está!  Escribe  a  Aldama,  el 

armador.  El  sabrá,  seguramente,  dónde  está 
anclada  la  «Cibeles»;  le  cuentas  lo  que  te 
pasa,  le  pides  que  te  deje  embarcar  y  salir 
hasta  la  boca  del  pueito.  Nosotros  te  despe- 
dimos desde  el  muelle  con  los  pañuelos, 
cantando  el  coro  de  la  Gran  Vía,  luego  me 
las  llevo  a  la  estación,  las  facturo  para  el 
pueblo,  vuelvo  a  bu-carte  y  esta  misma  no- 
che salimos  pitando  para  Madrid.  ¿Qué  te 
parece? 

Esp.  f Después  de  una    pausa,  yeudo  hacia  Alejo.)   Perdo- 

na, Alejo. 
Alejo  (Huyendo.)  ¿Por  qué? 

Esp.  Porque  te  tenía  por  un  adoquín  y  me  has 
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resultado  un  Ponson  du  Terrail,  por  la  in- 
ventiva. 

Alejo  ¿Te  parece  bien? 

E8P.  De  perlas.  Pero  oye,  ¿tú  crees  que  Aldama 

accederá  a  prestarme  el  barco? 

Alejo  Hombre,  todo  será  cuestión  de  precio.  Un 

hombre  que  te  cobra  a  cinco  duros  las  car- 
tas no  puede  negarse  ahora  a  este  nuevo 
favor. 

Esp.  Es  verdad.  Voy  a  escribirle,  (se  sienta  ante  el 

velador  del  centro.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  el  CAPITÁN  y  GARCÍA   por  el  íoro  izquierda 

Cap.  (uniforme  de  la    marina  mercante.   A  García.)    Pida 

usted  mi  cuenta,  que  me  voy  esta  tarde. 

Gar.  Se...  será  usted  servido,  Capitán. 

Cap  Y  que  recojan  mis  maletas,  (se  dirige  a  la  pri- 

mera derecha  núm.  18.)  (Marcharme  sin  ver  a  mí 
Luisa.  Pero  no  hay  más  remedio.  Aún  no 
conozco  al  padre  y  sería  incorrecto  presen- 
tarme en  su  casa.  ¡Si  no  llegase  a  tiempo  la 
«Cibeles!») 

ESP .  (Que  ha  terminado  de  escribir.)  |  Ya  está! 

Alejo  ¡Trae,  la  llevaré  yo  mismo! 

E-p.  Pero,  ¿y  tu  mujer? 

Alejo  Dile  que  he  ido  a  ver  a  un  fabricante   que 

está  liquidando. 

Esp.  (Despidiendo  a  Alejo  que  se  va  por  el  foro.)  Bueno, 

pero  toma  un  coche,  ¿eh?  que  no  me  fío  de 
la  Guía,  (solo.)  Como  Aldama  consienta  en 
dejarme  el  barco  por  media  hora  estamos 
salvados. 


ESCENA   V 

ESPAÑA    y    MARIANA 
Mar.  (Sale    con  sombrero   y  sombrilla.)    Ya  estoy    lÍ8ta. 

.    ¿Y  mi  marido? 
Esp.  ¿Alejo?  He  tenido  noticia  de  que  en  la  calle 

de  San  Cucufate,  ahí,   entrada  por  Caders, 
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salida  por  Assahonadors,  había  un  saldo  de 
lanillas  dulces  y  ha  ido  a  convencerse.  ¡Es 
una  fiera  para  los  negociosl 

Mar.  Celebro  que  nos  hayan  dejado  solos  un  mo- 

mento. 

Esp.  | Y  yol  (¿Por  dónde  saldrá?) 

Mar  .  Sotero,  tú  no  me  quieres. 

Esp.  ¿Eh? 

Mar.  Tú,  desde  que  te  casaste  con  mi  hermana, 

y  sin  que  yo  sepa  la  causa,  tienes  alguüa 
prevención  contra  mí. 

Esp.  ¿Yo? 

Mar  .  Sí.  No  comprendes  que  yo  no  soy  más  que 

una  pobre  mujer  apasionada  por  todo  lo  ex- 
traordinario, que  se  entusiasma  con  tus  ha- 
zañas, y  que  quisiera  ser  la  confidente  de 
todas  tus  aventuras  para  que  nuestros  nom 
-■'•<  bres   pasaran  juntos  a  la  Historia  unidos 

por  un  afecto  tan  puro  como  el  de  Méndez 
Núñez  por  Topete,  el  de  Churruca  por  Gra- 
vina... 

Esp.  Y  el  de  Chamberí  por  Fuencarral. 

Mar.  ¿Te  burlas? 

Esp.  Me  burlo  porque  no  sé,  en  qué  te  fundas 

para  dudar  de  mi  afecto. 

Mar.  Pues  en  que  siempre  estás  receloso,  en  que 

no  tienes  confianza  cuando  me  hablas,  en 
que  nunca  te  he  oído  llamarme  hermana, 
sino  a  lo  sumo  Mariana,  mi  cuñada.  Y  en 
que  cuando  llegas  al  pueblo,  de  vuelta  de 
tus  viajes,  rehuyes  contarme  tus  hazañas  y 
me  obligas  a  dudar  de  ti,  aunque  continúe 
admirándote. 

Esp.  ¡Cómo!  ¿Tú  dudas  de  mí? 

Mar.  Yo  no  dudo  nada,  pero  lo  sospecho  todo... 

¿Etí  que  te  disgusta  que  hayamos  venido  a 
Barcelona? 

Esp.  i  Pues,  ea,  sí!...  Las  cosas  claras.  ¡Me  ha  dis- 

gustado! 

Mar.  ¡Sotero! 

Esp.  Me  ha  disgustado  porque  eso  me  hace  su- 

poner que  dudáis  de  mi  palabra,  que  teméis 
que  mis  hazañas  sean  falsas...  ¡Acaso  hasta 
sospecháis  que  no  soy  capitán  déla  «Cibe- 
les!» 

Mar.  ¡Hombre,  eso  no!  ¡Qué  barbaridad! 
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Esp.  ¡Sí,  sí;  puedes  decirlo!...  ¡Soy   un  farsante, 

un  sinvergüenza!... 

Mar  .  ¡Pero  no  te  pongas  así! 

Esp.  ¿Que  no  me  ponga?  [Ahora  mismo  voy  a 

mandar  una  carta  al  consignatario  presen- 
tando mi  dimisión  como  capitán.  ¡Eso  es!  Y 
esta  misma  noche  tomaré  el  tren  y  no  vol- 
vereis a  saber  una  palabra  del  capitán  Es- 
paña. 

Mar.  ¡No,  por  Dios,  Sctero!... 

Esp.  ¡Se  acabaron  las  aventaras! 

Mar.  ¡Por  los  Belones,  Sotero!... 

Esp.  ¡Ni  por  las  lamparillas! 

Mar.  [Voy  a  llamar  a  mi  hermana! 

Esp.  ¡Quieta  ahí!  Ahora  no  te  vas  a  mover  de  ese 

mirador  hasta  que  me  veas  pasar  en  lo  alto 
del  puente  déla  «Cibeles»  despidiéndome 
de  vosotras  para  siempre. 

Mar.  Sotero,  que  soy  capaz  de  fletar  un  barco  y 

marcharme  detras  de  ti. 

Esp.  ¡He  dicho   que  quieta!   ¡Quieta  ahí!...   ¡Lo 

exijo!  ¡Lo  mando! 

Mar.  (con  admiración.)  (¡Es  el   verdadero  lobo  de 

mar!) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  SALOME,  dentro,  foro 
Sal.  (Dentro,    desde  el  foro    derecha.)   Pague    USted    el 

coche  y  suba  las  maletas  en  seguida. 

EsP.  (Sorprendido,  mirando  hacia  el  interior.)  ¿Eh?  ¿Esa 

VOZ? 

Mar.  ¿Qué  te  pasa? 

ESP.  (Trémulo  y  sin  dejar  de   mirar.)    (¡Es    ella!    ¡Ella! 

¡Salomé  en  Barcelona!) 

Mar  .  Te  has  puesto  pálido. 

Esp.  La  sangre,  que  se   me  ha  subido  a  la  cabe- 

za... Digo,  al  revés...  ¡Vete! 

Mar.  Pero,  ¿no  me  has  dicho  que  no  me  mueva 

de  aquí? 

Esp.  Sí,  pero  avisa  a  tu  hermana  para  que  venga 

también.  (Empujándola  hacia  la  segunda  izquierda.) 

¡Pronto! 
Mar.  (¡Qué  excitado  está!  ¡Qué  voz  tan  autorita- 
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rial  Qué  grande  debe  de  parecer  este  hom- 
bre sobre  ei  puente  en  una  noche  de  tem- 
pestad!) 

Esp.  ¿Qué  me  miras?  ¡Vete,  vetel 

Mar.  Ya...  ya...  (Es  un  Ponce  de  León.)  (se  va  por 

la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  VII 

E3PAÑA,  en  seguida  SALOME,  GARCÍA,  luego  el   CAPITÁN,  y   por 
último,  PASTOR.  Todos  foro  izquierda 

Esp.  (solo.)  ¡Dios  mío,  Salomé  en  Barcelona  y  en 

la  misma  fonda  que  nosotros!  ¡Hay  que  obli 
garla  a  que  se  marchel 

Gar.  (saliendo  con  dos    sombrereras  de  cartón  )    Su...  SU- 

ban  ustedes  por  aquí. 

Sal.  (En  traje  de  viaje,  viendo   a    España.)  ¿Eh?  ¡No    lo 

decía  yo!  ¡Sotero!  ¿A  que  no  me  esperabas? 

Esp.  ¡No,  ni  soñarlo,  hija,  ni  soñarlo! 

Sal.  ¡Pues  aquí  me  tienes!  Ayer  recibí  tu  tele- 

grama... 

Esp.  ¿Sí? 

S>l.  Y  como  me  decías  que  acababas  de  desem- 

barcar y  no  sabías  si  podiías  ir  a  Madrid,  se 
me  ocurrió  venir  a  darte  una  sorpresa .. 

Esp.  ¡Y  me  la  has  dado!  ¡  /aya  si  me  la  has  dado! 

Pero,  ¿cómo  has  sabido  que  estaba  yo  en 
este  hotel? 

Sal.  Presentimientos.  Como  se  llama  de  la  Mari- 

no y  está  junto  al  mar...  pues  me  lo  dio  el 
corazón. 

Esp  .  ¡Qué  corazón  tan  rico! 

Sal.  Ya  ves  si  he  acertado. 

Esp.  Hay  aciertos  fatales. 

Sal.  ¿Por  qué? 

Esp.  Porque  se  está  muy  mal  en  este  hotel...  es 

una  posada. 

Gar.  Ca...  ca... 

Esp.  (Aparte  a  García.)  Cinco  duros  si  desacreditas 

la  casa. 

Gar.  Más...  más... 

Esp.  ¿Más?  ¡Diez! 

Gar.  Más  malo  que  una  posada 
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Sal.  ¿Es  posible?  Si  dice  la  Guía  que  vino  una 

vez  el  re}'... 

Gar.  Un  as...  un  as... 

Sal.  ¿Eh? 

Gar.  Un  asco  de  casa. 

Esp.  Ya  ves.  este  es  el  intérprete;  figúrate  cómo 

será  lo  demás. 

Sal.  Parece  mentira. 

Esp.  Así  es  que,  ¡vamonos! 

Sal..  No. (a  García)  Déme  usted  una  habitación. 

¡Para  el  tiempo  que  vamos  a  estar  aquí! 

Esp.  (a  García.)  Otros  cinco  duros  sino  hay  habi- 

tación. 

Gar.  ¡Ay!...  ¡Ay!... 

Esp.  ¡Que  no  hay! 

Gar.  ¡Ay,  señora,  lo...  lo  siento...  pe...  pero  no 

hay! 

Sal.  Pues  en  la  tuya  nos  acomodaremos. 

Esp.  ¿En  la  mía?  ¡Si  yo  no  tengo  habitación! 

Sal.  Pues,  ¿dónde  has  dormido? 

Esp.  He  dor. .  he  dor... 

Sal  ¿Tartamudeas? 

Esp.  ¡Que  me  ha  contagiado  el  intérprete!...  He 

dormido  a  bordo. 

(Sale  el  Capitán  de  su    cuarto    con  una  maleta  en   la 
mano.) 

Sal.  Pero,  ¿es  posible  que  en  un  hotel  tan  grande 

no  haya  habitación  disponible? 
Cap.  La  mía  si  le  agrada,  señora. 

■&     \  ¿Kh? 

Cap.  Me  marcho  ahora  mismo  y  queda  la  mía 

disponible. 
Sal.  Muchas  gracias,  caballero,  (a  España.)  Da  las 

gracias,  hombre.  . 
Esp.  ¡Muchas  gracias!  ¡No  sabe  usted  el  favor  que 

me  ha  hecho! 
Cap.  ¿Sí? 

Esp.  ¡Vaya,  de  esos  que  no  se  pagan  más  que  con 

sangre! 
Cap.  Pues  lo  celebro,  compañero,  porque  veo  que 

usted  también  pertenece  a  la  Marina. 
Sal.  Sí,  señor;  también  es  capitán  mercante. 

Cap.  (saludando.)  Servidor  de  uatedes. 

Esp.  Adiós,  compañtro. 

(Se  va  el  Capitán  por  el  foro.) 
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Gar.  La  se...  la  se...  ¿La  señora  trae  maletas? 

Sal.  Sí,  dos.  Abajo  hay  un  caballero  que  las  trae» 

Esp..  ¿Un  caballero? 

Sal.  Sí,  mi  tío,  el  señor  Pastor,  profesor  de  esgri- 

ma.   (Indicándole    a    García    desde    el  foro.)  Aquel 

que  está  al  pie  de  la  escalera. 

Gar-  Sí,  SÍ.  (Mutis  foro.) 

Esp.  (¡Su  tío!...  ¡Y  mi  mujer  que  va  a  salir!... 

(Mientras  Salomé  está  en  el  íoro  va  con  disimulo  a  la 
segunda  izquierda  y  da  vuelta  a  la  llave  )  Así.) 

Sal.  Tío,  suba  usted. 

Esp.  Pero,  ¿de  dónde  has  sacado  a  ese  buen  se- 

ñor? 

Sal.  Tenía  una  academia  de  esgrima  en  Lisboa, 

pero  le  iba  muy  mal  el  negocio  y  viene  a 
establecerse  a  España. 

Esp.  ¡Un  maestro  de  esgrima! 

Sal.  Es  un  tío  carnal,   hermano  de  mi   madre; 

muy  bueno,  pero  muy  puntilloso.  Ha  teni- 
do treinta  duelos  y  ahora  dice  que  necesita 
matar  a  dos  o  tres  en  España  para  acreditar 
una  estocada  de  su  invención  y  atraerse 
discípulos. 

Esp.  ¡Pues  sí  que  es  un  tío  carnal!  ¿Y  por  qué  le 

has  traído? 

S\L.  Veremos  de  dejarle  en  Barcelona,  porque 

en  Madrid  puede  estorbarnos,  (Mimosa.)  ¿ver- 
dad? (Le  hace  una  caricia  en  el  momento  en  que 
golpean  la  puerta  segunda    derecha.)   ¿Q,UÓ    6S  eSO? 

Esp.  (Bajando  la  voz.)  ¡Uhist,  calla! 

Sal.  claman  a  esa  puerta. 

Esp.  Ya,  ya  lo  oigo. 

Sal.  ¿Quién  es? 

Mar.  (Dentro.)  Vamos,  abre. 

Esp.  Es  una  mujer. 

Sal.  ¿Y  te  tutea? 

E  p.  ISo  es  a  mí;  es  a  su  marido,  un  canario  ce- 

loso como  un  turco,  que  la  encierra  cuando 
se  va  a  la  calle. 

Águeda       (Dentro.)  ¡Sotero! 

Esp.  El  camarero,  digo,  el  intérprete,  que  tam- 

bién se  llama  Sotero.  ¡Mira  qué  casualidad! 
A  lo  mejor  voy  por  un  pasillo  y  oigo  a  una 
huéspeda  que  grita:  ¡Sotero,  el  desayuno! 

PaS.  (Por  el  foro,  seguido  de  García  que  trae  dos  maletas.) 

¡Cuidado  con  escangallar  as  malas! 
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Sal. : ,  ¡Mi  tíol  (presentando.)  El  capitán  España ..  Mi 

tío,  el  señor  Pastor. 

PaS*..  (Con  marcado    acento  portugués.)  A.  dispOSÍSaO  d© 

vossa  excelencia.  Venga  esa  mano,  ilustrtái- 
rco  Vasco  de  Gama.  .    ' 

Esp.  Encantado,  celebérrimo  Lagardier.  (Le  da  la 

mano.) 

Pas.  ¡Oh!  Muito  obrigado.  •    ? 

.ÁGUEDA  (Golpeando  la  puerta.)  ¡Sotero! 

Pas.  ¿Quién  llama  a  Soteiro? 

Esp.  (Por  García.)  Es  a  este. 

Gar.  ¿A  mí? 

Esp.  (Aparte  a  García.)  Cinco  duros  si  te  llamas  So- 

tero. 

Gar.  (Tira  las  maletas  y  sale    corriendo  por  el  foro  )  ¡Va¡ 

Pas.  ¿Nao  nos  esperaba  vossa  excelencia?  (Llaman 

de    nuevo    a    la    segunda    izquierda.)    Pa8Se    QUen 

sea. 
Esp.  Es  la  canaria. 

Pas.  ¿Qué  canaria? 

Sal.  Una  pobre  mujer  a  la  que  deja  encerrada 

su  marido,  que  es  un  turco. 
Pas.  Ha  homens  que  tena   o  corasao  como  feras 

da  selva.  ¿O  señor  nao  enserrará  nunca -a 

sua  esposa? 
Esp.  ¿A  mi  esposa? 

Pas-.  A  esta  linda  rapariga  que  prouto  será  sua 

muller. 
Esp.  No,  no  tenga  usted  cuidado. 

Pas.  Si  o  señor  fosse  celoso  e  a  maltratase,  le  pa- 

saría o  peito  com  una  estucada  em  sexta  da 

miña  especialidade. 
EsPc  ¡Remolacha! 

Pas.  E  se  o  señor  a  engañase,  ¡oh!   entonces  He 

metía  dois  palmos  do  meu  ferro  na  barriga. 

(Suena  el  timbre)  PaSSe  queni  Sea.  (Viendo  tem- 
blar a  España.)  Mas,  ¿o  qué  e  isso?  ¿Qué  le  acon- 
tece? 

Sal.  En  efecto,  estás  nervioso. 

Esp.  ¡Ese  timbre  que  me  saca  de  mis  casillas! 

Pas.  Vamos  a  abrir  a  canaria. 

Esp.  (Deteniéndole  )  ¡No! 

Pas.  Si  viene  o  marido  eu   me   encárrego  de  ell. 

Traspaso  o  con  a  miña  especialidade  e  apro- 
veito  para  acreditarla  en  España. 

Esp.  No  se  moleste;  en  España,  un  traspaso  des- 
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acredita.  Mejor  es  que  salgamos;  yo  necesi- 
to tomar  aire,  mucho  aire. 

Sal.  Sí;  vamos  a  dar  un  paseo  por  Barcelona. 

Esp.  Sí...  les  enseñaré  el  puerto. 

Pas.  E  visiteremos  o  seu  grande  navio. 

Esp.  ¿Qué  navio? 

Sal.  El  tuyo. 

Esp  .  ( [También  estos!) 

Pas  .  Vou  lavar  as  maos  e  veno  ya.  ¿Cuál  e  o  meu 

cuarto? 

iSal  .  (Señalando  la  primera  derecha.)  Ese. 

Pas.  i'eixo-lle^a  pequeña  queda  a  sua  guarda. 

(Mutis  por  la  primera  derecha  llevándose  las  maletas.) 

Esp.  (¡Los  dejo  en  el  muelle,  y  con  cualquier 

pretexto  vuelvo  a  abrir  la  puerta!) 

Sal.  ¿Qué  te  parece  mi  tío? 

Esp.  Me  parece  que  lo  debías  haber  dejado  en 

Madrid. 

Sal.  Como  para  él  sólo  somos  novios  y  es  tan  ce- 

loso del  honor,  no  me  dejó  venir  sola.  Pero, 
¿qué  tienes?  ¿Acaso  te  molesta  mi  llegada? 
No  me  has  dado  ni  un  abrazo.  (En  el  momento 

de  ir  &  abrazarla  suena  de  nuevo  el  timbre.) 

Esp  .  Anda,  vamos,  te  lo  daré  en  la  calle. 

Sal.  ¿Qué  dices?  ¿En  la  calle? 

Esp.  Sí,  no  quiero  que  nos  sorprenda  tu  tío  y 

acredite  conmigo  !a  estocada  en  sexta.  Anda, 

le  esperaremos  abajo. 

Sal.  Como  quieras,  (salen  por  el  foro.  El    timbre  signe 

sonando.) 


ESCENA   VIII 

PASTOR,  primera  derecha,  luego    MARIANA    y    ÁGUEDA,  segunda 
izquierda 

Pas  .  Prompto.  Ya  estou  arranchado,  (se  detiene  ai 

oir  el  timbre.)  ¿Aínda  la  canaria?  (Se  acerca    a  la 

puerta.)  Deixaron  a  chave  na  porta...  Abrirei 

a  jaula.  (Abre  la  puerta.) 

Mar.  ¡Gracias  a  Dios!  ¡Ahí  Muchas  gracias,  caba- 

llero. 

Pas.  A  os  graciosos  pes  de  vossa  excelencia.  Creo 

que  o  canario  no  se  sangará. 

Mar.  ¿Qué  canario  dice  usted? 
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Pas. 


Mar. 
Pas. 


Águeda 
Mar. 


Águeda 
Mar. 

Águeda 


O  o  turco,  que  vem  a  ser  o  mesmo;  E  si  se 

sanga,  aquí  estoy  yo  com  a  miña  especiali- 

dade. 

Pero... 

Nao  teño  máis  que  dicer,  miña  señora;  un 

creado  de  vossa  excelencia,  (saluda  y  vase  por 

el  foro  izquierda.) 

Pero,  ¿qué  dice  este  hombre? 
Yo  qué  sé.  hija  mía.  Nos  encierran,  no  vie- 
ne nadie  a  abrirnos,  y  ahora  ese  tipo  me 
habla  en  griego  de  una  canaria  y  de  un  tur 
co...  ¿No  te  parece  un  poco  raro  todo  lo  que 
nos  está  pasando?  ¡Después  dirá  tu  marido 
que  soy  desconfiada! 

No  se  lo  digas,  que  ya  sabes  cómo  se  pone. 
La  que  no  lo  sube  eres  tú.  Pero,  ¿a  dónde 
habrá  ido  ahora? 
A  ver  si  cumple  lo  que  te  ha  dicho  y  se 

marcha    Sin    despedirse.    (Va    hacia  el  mirador.) 

No,  ahora  sube. 


ESCENA  IX 


ÁGUEDA,  MARIANA  y  ESPAÑA 


ESP.. 

Águeda 

Esp. 

Mar. 

Esp. 

Mar. 

Esp. 

Mar. 

Esp. 

Águeda 
Esp. 

Águeda 

Mar. 


(saliendo  por  ei  foro.)  Bueno,  ¿estáis  dispuestas? 

¿De  dónde  vienes? 

Del  muelle,  vengo  del  muelle. 

¿Y  para  eso  nos  has  dejado  encerradas? 

¿Eh?  ¿Cómo  encerradas? 

Sí,  nos  hemos  cansado  de  llamar  y  de  tocar 

el  timbre. 

¿Veis?  ¿Veis  cómo  este  hotel  es  imposible? 

¡Kse  intérprete  es  un  imbécil! 

¿Qué  intérprete? 

El  camarero.  ¡Esto  no  se  puede  tolerar  de 

ningún  modo! 

¡No  te  pongas  así,  hombre! 

¿Cómo  que  no?  ¡Ahora  mismo  nos  mudamos 

de  fonda! 

¡Qué  cambio  de  carácter!  En  el  pueblo  no 

te  he  oído  nunca  gritar  ni  ponerte  así. 

Es  un  fenómeno  curioso  que  anotaré  en  el 

próximo  tomo.  «El  Capitán  es  dulce  y  sen- 
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cilio  como  un  cordero  cuando  está  en  la 
:}.-  Mancha  con  su  familia,  pero  en  cuanto  ve 

el  mar  se  convierte  en  un  tiburón.» 
Esp.  (¡Me  escamo!  Me  parece  que  esta  me  está 

tomando  el  pelo.)  Bueno,  pues  con  carácter 
o  sin 'él  ordeno  que  nos  vayamos  ahora  mis- 
mo a  otra  fonda. 


ESCENA   X 

DICHOS  y  BOTALÓN  foro  derecha 

Box.  ¿A  otra  fonda,  pues?  Presisamente  cuando 

le  va  a  llegar  a  verte  nuestro  armador. 

Esp.  ¿Aldama?  (¡Me  había  olvidado!)  ¿Y  quién  te 

lo  ha  dicho? 

Box.  Su   consosio  señor  Martorell.  Casa  consig- 

nataria  que  me  fui  preguntar  por  la  «Sibe- 
les»,pues,  en  nombre  de  usted.  Martorell 
que  se  me  sale  pregunta  que  me  hase  de 
usted,  alegre  que  se  pone  y  aviso  que  me  da 
que  se  presenta  aquí  para  ti. 

Esp.  Pero,  ¿y  Aldama? 

Bot.  Dise  que  te  salió  anoche  de  viaje. 

E  )P.  ¿Y  va  a  venir  a  verme  el  eeñor  Martorell? 

Box.  A  mí  que  te  dijo  que  salía  en  seguida. 

Esp.  (¡Me  ealvél)  (a  Mariana  y  Águeda.)  Me  permiti- 

réis un  momento,  ¿eh?  Tengo  que  hablar... 

Mar.  ¿Con  el  armador? 

Esp.  Precisamente.  Tal  vez  tenga  que  darme  al- 

gunas instrucciones  secretas... 

Mar  .  ¡Cuándo  se  acabarán  los  secretos! 

Águeda        Entretanto  podemos  ir  al  muelle  a  ver  si  ha 
llegado  la  «Cibeles». 

Esp.  Eso  es;  Botalón  que  la  conoce  os  acompa 

ñará. 

Box.  ¡Oh,  conosco  «Sibeles»  a  cuatro  millas  que 

te  vea!  Vamos. 

Mar.  (Cada  vez  desconfío  más  de  mi  cuñado.) 

^Salen  por  el  foro  con  Botalón.) 
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ESCENA  XI 


ESPAÑA,  luego  M4RT0RELL 

Esp.  En  medio  de  todo  voy  teniendo  suerte...  Si 

el  consocio  de  Al  dama  me  presta  el  barco 
por  media  hora,  me  salvo.  ¿Le  habrán  dado 
a  él  la  carta  que  por  Alejo  mandé  a  Al- 
dama? 

MaRT.  (Por  el  foro.  Habla  con  mareado    acento   catalán  y  su 

carácter  es  expansivo  y  parlanchín.)  ¿El  señor  Ca- 
pitán España? 

Esp.  Servidor. 

MaRT.  (Muy  alegre,  abrazándole.)  ¡Apa,    noy!   ¡Gracias  a 

Deu  que  li  ancuentro!  Yo  soy  en  Martorell, 
el  consocio  de  Aldama.  ¡Apa,  venga  esa 
mano! 

Esp.  ¡Mi  querido  señor  Martorell! 

Marx.  ¡Y  un  abraso!  ¡Yo  soy  así! 

Esp.  ¿Ha  leído  usted  una  carta  que  escribí  a  Al- 

dama9 

Mart.  Yo  no  abro  sus  cartas  ni  él  las  mías.  (Miran 

doie.)  ¡Me  agrada  tu  comportamiento!  ¡Me 
agrada  tu  figura!...  Conque  lo  de  la  Luisa, 
arreglado.  ¡Yo  soy  así! 

Esp.  ¿Lo  de  Luisa? 

Mart  .  Mi  filia,  noy,  la  meva  hija.  Me  lo  ha  contado 

todo;  anoche  cuando  llegué  de  París  me  lo 
dijo:  Papá,  astoy  anamurada.  ¿Y  dones?  ¿Dé 
qué?  Del  capitán  España. 

Esp.  ¿  leí  capitáu  España? 

Mart.  Guayta,  noya,  guayta,  li  dije  yo.  ¿Qui  es 

aquet  capitán?  Un  bravo  marino  de  la  nota 
que  conosí  en  Palma  a  casa  de  la  tía  Ramo- 
neta. 

Esp.  (¡No  sabe  nada  y  me  toma  por  el  verdadero 

España!) 

Mart.  ¡Apa! — ¿Y  te  gusta? — Masa,  me  dijo  ella. — 

Dones  te  casas  con  ell  y  en  pau. 

Esp.  Pero  si  yo... 

M  hit.  No  em  vingas  en  romansos.  Mi  consosio  me 

dijo  que  eres  una  persona  desente;  mi  her- 
mana de  Mallorca  que  eres  un  bon  s'al-lot  y 
mi  chica  que  te  estima  masa.  De  manera 
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que  no  hi  ha  que  parlar  mes.  Estaba  espe- 
rando que  entrara  la  «Sibeles»  para  venir  a 
decírtelo. 

Esp.  Pero,  ¿ha  llegado  la  «Cibeles»? 

Mart.  En  el  puerto  la  tienes.  Conque  no  te  digo 
mes.  Luisa  te  espera  en  casa;  yo  a  la  Bolsa 
y  volveré  para  darte  uoa  sorpresa  que  va  a 
sorprenderte.  ¡Apa,  noy,  apa!  ¡No  me  fasas 
el  tonto!...  Vaya  esa  mane.  ¡Apa!  Adeu  siau. 

Esp.  Pero  escuche  usted,  si  yo  tengo  que  hablar- 

le, si  yo  tengo  que  pedirle... 

-Mart.  ¡Prou,  proul  ¡Luego  me  pedirás  tot  lo  que 

vulguis!  Ahora  me  voy  a  la  Bolsaj  porque 
minuto  que  pierdo  aquí  pazeta  que  me  ras- 
pan. ¡AdeU,  Siau!  (Se  va  corriendo  por  el  foro.) 


ESCENA    XII 

ESPAÑA,  después  MARIANA  y  ÁGUEDA,    luego  BOTALÓN 


Esp. 


Mar. 

Esp. 

Mar. 

Águeda 

Esp. 

Bot. 

Mar. 

Águeda 

Esp. 

Mar. 


Esp. 
Mar. 

Esp. 

Águeda 


¡Y  se  va  sin  que  yo  pueda  poner  en  claro  el 

error  y  pedirle  que  me  deje  la  «Cibeles»  por 

unos  minutos!  Para  convencer  a  mi  cuñada 

me  voy  a  ver  negro. 

(Entrando  por  el  foro.)  ¡Encarnado! 

¿Eh?  ¿Quién? 

¡La  han  pintado  de  encarnado  y  negro! 

¡Ya  la  hemos  visto! 

Pero,  ¿a  quién? 

A  la  «Cibeles»,  pues. 

Mírale;  ha  atracado  delante  del  mirador. 

¡Qué  elegante  y  qué  hermosa! 

Ya  os  decía  yo  que  era  una  maravilla. 

A  mí  me  ha  gustado  más  por  dentro  que 

por  fuera.  (Se  quitan  los  sombreros  y  los  entregan  a 
Botalón,  que  se  los  lleva  por  la  segunda  derecha  núme- 
ro 16.) 

Pero,  cómo,  ¿habéis  estado  a  bordo? 
Sobre  cubierta  nada  más;  pero  hemos  en- 
trado en  tu  camarote. 

¿En  el  ca  ..  en  el  ca...?  ¿Habéis  estado  en  mi 
camarote? 

Ya  lo  creo.  ¿Sabes  que  tienes  una  magnífica 
colección  de  pipas? 
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Mar.  Yo  me  he  traído  esta  con  tu  permiso. 

Esp.  Has  hecho  bieu;  tanto  es  tuya  como  mía. 

Águeda       Y  yo  estas  dos. 
Mar  .  No  me  he  traído  la  esclava  porque  no  me- 

hao  dejado. 
Águeda       Pero  nos  la  tienes  que  regalar  para  llevarla 

al  pueblo. 
Esp.  ¿Una  esclava  en  el  pueblo?  ¡Eso  es>  mucho 

gasto! 
Mar.  Es  un  cuadro  precioso  y  de  buena  firma. 

Esp.  GAh,  es  una  pintura!)  No,  no  puede  ser;  eso* 

cuadros  s  >n  de  la   Casa  armadora.    Pero, 

dime,  ¿cómo  habéis  podido  pasar  a  bordo 

de  la  «Cibeles»? 
Mar.  Dando  tu  nombre. 

Águeda        Pero  sin  decir  quiénes  éramos. 
Mar  .  Pura  delicadeza;  para  poder  preguntar  a  la 

marinería  qué  concepto  tiene  de  ti. 
Esp.  (¡Bendita  delicadeza!)  ¿Y  qué  os  han  dicho? 

Mar.  Lo  que  suponíamos,  que  eres  un  valiente. 

Los  marineros  te  adoran. 
Águeda        ¿No  te  asomas  a  echar  una  mirada  al  barco? 

Desde  aquí  Se  ve.  (Va  hacia  el  mirador.) 

Esp.  (siguiéndola.)  A  ver,  a  ver  si  tú  sabes  distin- 

guirle. Haz  cuenta  de  que  yo  no  le  he  visto 
en  mi  vida  y  enséñamele...  (¡Caray,  el  tío  de 
Salorné!) 

Mar.  Mira,  aquél  que  está  enmedio  de  la  bahía 

detrás  de  aquel  falucho. 

Esp.  Si,  sí;  vamonos. 

Águeda       ¿Adonde? 

Esp.  A  otro  hotel. 

M\r.  ¿A  otro  hotel  para  unas  horas  que  nos  que- 

dan de  estar  en  Barcelona? 

Esp.  No  importa.  He  tábido  que  aquí  viene  muy 

mala  gente.  No  quiero  que  os  rocéis  con 
ella  ..  ¡Camarero!...  ¡Y  luego  eso  de  haberos- 
encerrado!... 

(Sale  García  por  el  foro.) 

Gar.  ¿Man...  manda  algo  el  señor? 

Esp.  (,Cinco  duros!)  Preguntadle,  preguntadle  a 

este  muchacho  qué  gente  vive  en  el  hotel. 

Gar.  De...  de  lo  peor. 

Mar.  ¿Sí? 

Esp.  Y  carísimo. 

Mar.  ¿Sí? 
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Esp.  Aquí  cada  vez  que  hablas  con  el  camarero 

te  cuesta  cinco  duros.  ¿Es  verdad  o  no? 

Gak.  De...  debe  usted,  debe  usted  pagar  y  mar- 

charse. 

Esp.  ¿Lo  veis?  ¡Un  coche  en  seguida!  Nos  iremos 

al  Internacional.  Sacad  los  equipajes.  (Empu- 
ja a  Águeda  ya  Mariaua  hacia  el  número  16. 1  ¡Pronto! 

Mar.  Botalón,  saque  usted  las  sombrereras  y  del 

otro  cuarto,  las  maletas. 

Esp.  Deprisa,  deprisa. 

Mar.  ¡Hijo,  no  empujes!  ¡Ni  que  se  fuera  a  hun- 

dir la  casa! 

Esp.  ¡No  sería  difícil! 

Mar  .  ¿Eh? 

Esp.  Que  he  visto  grietas.  Anda. 

(Entran  las  dos  en  el  16.) 
X>OT.  (Saliendo    del   16    con    dos    sombrereras    de    cartón.) 

Sombrereras  que  te  tienes,  capitán. 
Esp.  Trae.  (Toma  las  sombrereras.)  Saca  y  cierra  las 

maletas.  (Se  va  Botalón  al  número  15.)  Daría  mil 

pesetas  por  encontrarme  entre  los  malayos. 
(Mira  por  el  foro.)  ¡Anda,  la  otra  que  sube!  ¡Y 

la  puerta  sin  Cerrar!  (Va  corriendo,  cierra  la  puer- 
ta 16,  y  cuando  va  a  cerrar  la  15  se  le  cae  una  som- 
brerera, luego  otra;  cierra  por  fin,  pero  le  sorprende 
Salomé  con  los  sombreros  en  la  mano.) 


ESCENA  XIII 

ESPAÑA,  SALOME  y  PASTOK 
Sal.  (Que  vfene  hablando  aparte  con  su  tío.)  Que  te  digo 

que  es  el  otro,  Alejo;  yo  no  me  engaño. 
Pas.  Isso  nao  pode  ser.  ¿Cómo  vae  esse  homen 

estar  em  Barcelona  se  ia  buscarte  a  Madrid? 
Sal.  ¡Estaría  bueno  que  después  de  venir  aquí 

para  no  encontrarme  con  los  dos!...  (viendo  a 

España  que  trata  de  ocultar  las  sombrereras.)  Sotero, 

¿qué  haces? 

Esp.  No,  nada... 

Sal.  ¿Y  esos  sombreros?  ¡Ah!  ¿Me  los  has  com- 

prado? 

Esp.  Sí...  no...  sí.  Es  un  regalo  que  te  traigo  de 

Marsella. 

Sal  .  A  ver,  a  ver. 
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Esp.  Puede  que  te  parezcan  un  poco  cursis.  En 

aquel  pueblo... 

Sal.  ¿En  qué  pueblo? 

Esp.  En  aquel  puerto,  en  aquel  puerto  no  tienen 

buen  gusto. 

Sal.  No,  no,  pues  son  preciosos,  del  último  mo- 

delo. 

Esp.  (¡Menos  mal!) 

Pas.  Deven  costarle  muito  caros. 

Esp.  No,  no  sé,  pero  seguramente  me  van  a  cos- 

tar un  ojo  de  la  cara. 

(Llaman  a  la  puerta  16.) 

Pas.  ¿Fecharon  outra  vez  a  canaria? 

Esp.  ¡Sí;  respetemos  las  manías  de  su  marido. 

Pas.  Muito  gostaría  encontrarme  esse  tiranete. 

(Llaman  a  la  puerta  número  15.)  ¿Kh?  ¿Outra 
Cautiva?  (Pasando  a  la   derecha.) 

Esp.  No,  es  el  marido.  Ahora  le  ha  encerrado  ella 

a  él  también. 
Pas.  ¿También?  ¿Mas  cómo?  E  imposivel. 

Esp.  (¡Arrea!)  No,  piénselo  bien. 

PaS  .  (Pensando  muy  fijamente.)  ¡ImpOSÍvel,  imposivel! 

(Entra  en  el  número  18.) 

Sal.  ¡Ah!   ¿Sabes    que   por   fin    cambiamos   de 

fonda? 
Esp.  ¿Sí? 

Sal.  Por  complacerte. 

Esp.  ¿Y  a  dónde  vais? 

Sal.  Al  hotel  Internacional. 

Esp.  ¿Al  Internacional?  (¡La  que  se  va  a  armar 

de  nuevo!) 
Sal  .  Nos  iremos  ahora  mismo.  Tengo  un   coche 

en  la  puerta.  Paga  y  vamonos. 

PaS.  (Saliendo  con  dos  maletas  y  las   dos    sombrereras  que 

sacó  en  la  otra  escena.)  Cha  fechei  as  tüalas. 
Made  levar  as  Chapeleiras.  (Entrega  las  dos  som- 
brereras a  España.) 

Sal.  (a  Pastor.)  Meta    USted    e8to  (Por  los   sombreros 

de  España )  en  la  otra  caja,  que  en  estas  no 

Caben.  ^Da  los  sombreros  a  Pastor  que  se  marcha  con 
ellos  por  el  foro  después  de  meterlos  en  las  sombre- 
reras.) 

(Vuelven  a  llamar  a  la  puerta  núm.  15  y  Pastor  pega 
un  salto.) 

Pas.  (Amenazador.)  ¡Ah!  Cha  volveré  e  f alaremos, 

señor  Canario. 
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Esp.  (Empujándolos.)  Anda,  anda. 

Pas.  Vou,  vou...  ¡Tornaré! 

Esp.  Vayan  bajando  que  yo  voy  a  pagar  la  cuen- 

ta. Ya  08  alcanzaré.  (Mutis  Salomé  y  Pastor,  por 
el  foro.) 


ESCENA  XIV 

ESPAÑA,  BOTALÓN,    MARIANA,    ÁGUEDA,    luego    GARCÍA,    por 
el  foro 


E  P. 

Bot. 

Esp, 

M*r. 

Esp. 

Mar.. 

Águeda 

Mar. 

Bot. 

Esp. 

Águeda 

M\r. 
E,p. 

Aguada 
Esp. 


Bot. 

M*r. 

Esp. 

Águeda 


Esp. 

Mar. 
Esp. 

Águeda 


¡Ay!  ¡Gracias  a  Dios!    (Abre  la  puerta  núm.  15  y 
sale  Botalón  como  un  toro.) 

¿Quién  cerró  puerta,  pues? 

¡Silencio!  (Abre  el  mím.  16.) 

Pero  ¿otra  vez? 

¡No  quisiera  más  que  conocer  el  autor  de 

esta  bromita!  ¡Le  asaeteaba  a  tiros! 

¡Vamos,  hombre,  no  te  pongas  así! 

Vamonos,    vamonos    en    seguida    de   esta 

fonda. 

(A  Botalón.)  ¿Has  guardado  los  sombreros? 

¿Yo?  (Con  las  maletas  en  la  mano.) 

No...  si... 

(Por  las  sombrereras  que  dejó  Salomé.)  ¡Pero    estas 

sombrereras  no  son  las  nuestras! 

Pero  ¿y  nuestros  sombreros? 

Te  diré...  Los  he  sustituido   por  estos  que 

están  más  de  moda. 

¡Ah!  ¿Nos  has  comprado  otros? 

¡rí,  se  los  he  comprado  a  un  pobre  marinero 

ciego  que  lo?  hace,  vamos,  que  los  vende,  su 

mujer  es  la  que  los  hace.  Me  dio  lástima  y 

se  los  compré. 

¡Corasen  grande  que  te  tienes! 

Pero  ¿y  los  nuestros? 

Se  I03  di  para  que  aprovechase  los  adornos- 

Pues  trae  para  que  nos  los  pongamos:  no 

vamos  a  ir  a  pelo,  (saca  ios  sombreros.)  ¿Cual 

es  el  mío? 

Ninguno, 

¿Cómo  ninguno? 

Ninguno  me  parecía  bastante  bonito  para 

ti. . 

Son  preciosos. 
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Mar  .  Yo  me  quedo  con  este. 

Esp.  (Mire  usted  por  dónde  he  qnedaido  divina- 

mente con  las  tres  sin  gastarme  un  cuarto!) 

Mar.  ¿Y  lleva  muy  caro  esa  mujer? 

Esp.  Cá,  regalado,  me  han  salido  por  una  friole- 

ra. Un  par  de  duros. 

Mar.  ¡Qué  atrocidad,  qué  barato  se  compra  en 

Barcelona! 

Águeda        Andando. 

Mar.  Al  Hotel  Internacional. 

Esp.  ¡No!  Al  Internacional,  no.  A  otro  cualquie- 

ra. Al  del  Caballo  blanco.  (¡Por  fuerza  tiene 
que  haber  un  caballo  blanco  en  Barcelona!) 
Vamos,  vamos. 

GaR.  (Saliendo  por  el  foro,  dice    aparte    a    España.)    Que 

los  otros  están  abajo  todavía. 

Esp.  (¡Demontre!)  Yo  no  puedo  marcharme. 

Mar.  ¿Por  qué? 

Esp.  Porque  no  he  pagado.  Id  bajando  y  que  Bo- 

talón es  bu&que  un  coche. 

Águeda  Pues  abajo  esperamos,  (salen  nevándose  las  ma- 
letas.) 

Esp.  En  seguida  voy...  ¡Jesús,  que  viajecito! 


ESCENA  XV 


ESPAÑA  y  MARTORELL,   luego  MARIANA 


MaRT.  (Sale  apresuradamente,    por    el    foro.)    ¡Aquí    6StÍC 

otra  vegada! 

Esp.  (¡Atiza;  este  ahora!  Hay  que  confesárselo 

todo.)  Tengo  que  decirle  a  usted  una  cosa. 

Mart.  ¡Apa!  Ya  lo  sé.  Que  mientras  yo  iba  a  la 

Bolsa,  tú  has  venido  a  casa.  Acaban  de  de- 
círmelo. Y  bien,  ¿has  hablado  ab  la  Lluisa? 

Esp.  Verá  usted.  En  la  carta  que  yo  le  dirigía  a 

Aldama... 

Mart.  Déjate  ahora  de  negosios  y  dime  como  has 

encontrado  a  Lluisa. 

Esp.  Bien,  pero  escúcheme  usted... 

Mart.  Yo  no  he  perdido  el  tiempo.  He  visto  a  los 

parientes  y  a  los  amigos.  Esta  tarde  gran 
comida  y  presentasión  oficial  del  novio. 

Esp.  Pero... 

Mart.  Ya,  ya  sé  lo  que  vas  a  desirme,  que  tienes- 
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qiie  haser  en  la  «Sibeles».  Yo  he  pensado 
en  todo.  Corre  al  vapor  y  da  orden  de  que 
suspendan  la  salida  hasta  el  anocheser...  O 
mejor  yo  enviaré  el  aviso. 

Esp.  Escúcheme  usted,  por  Dios,  y  sea  indulgen- 

te, porque  voy  a  pedirle  un  favor  muy 
grande. 

Mart.  No  tienes  que  pedir  res.  ¿Sabes  cuál  es  mi 

regalo  de  boda?  «La  Seres>.  ¿Conoses  «La 
Seres»?  El  mejor  vapor  de  nuestra  flota, 
Pues  para  tí  es.  ¡Apa!  ¿Eslas  contento? 

Esp.  Encantado,  pero  haga  usted  el  favor  de  es- 

cucharme. 

Mart.  Parla,  noy,  parla. 

Esp.  Pues  verá  usted.  El  amigo  Aldama  que  me 

conoce  de  sobra,  me  venía  haciendo... 

Mar.  (Entrando  por  el  foro.)  ¿Estorbo? 

Esp.  ([Vaya,  mi  cuñadal) 

Mar  .  El  coche  está  ahí,  ¿qué  haces? 

Esp.  Me  he  entretenido  con  el  señor  Martorell, 

mi  armador. 
Mar.  ¡Ah,  el  armador!  (saludando.)  ¡Caballero! 

Marx.  Señora. 

Esp  .  (Contestando  a  un  gesto  interrogativo    de    Martorell.) 

Es...  mi...  mi  herrrana. 
Mar.  (contentísima.)  (¡Se  ha  decidido  a  llamarme 

hermana!) 
Mart.  ¡Ah!  ¿Se  querrán  ustedes  mucho? 

Esp.  ¡Figúrese! 

M*rt.  Lo  selebro.  En  cátala  desimos:  Bon  germá, 

bon  casat. 
Mar.  Que  quiere  decir,  buen  hermano,  buen  ma- 

rido. 
Mart.  Y  buen  yerno. 

Mar.  Eso  de  buen  yerno... 

Esp.  Bueno,  basta,  que  parece  que  están  ustedes 

haciendo  mi  epitafio. 
Mart.  Desde,,  hoy  seremos  dos  a  quererle. 

Mar.  Tres;  olvida  usted  a  su  mujer. 

Mart.  Es  verdad,  ella  también  le  querrá  mucho. 

Mar.  ¡Oh,  es  un  ángel! 

Mart.  Moltas  gracias.  Y  este  es  un  buen  noy;  por 

eso  se  la  he  consedido? 
Mar.  (Aparte,  a  España.)  ¿Qué  te  ha  concedido. 

Esp.  (ídem.)  «La  Ceres»,  el  mejor  vapor  de  la 

flota. 
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Mar.  ¡Ah!  (a  Martoreii.)  Cuántas  bondades,  caba- 

llero, cuántas  bondades. 

M*rt.  ¡Apa!  Lo  que  el  noy  se  merese. 

Mar.  ¿Y  la  tiene  usted  en  Barcelona? 

Mart.  Me  la  acaban  de  traer. 

Mar.  ¡Ah!  ¿Entonces  estará  nueva? 

Mart.  (sorprendido,  a  España.)  ¿Cómo  que  si  está  nue- 

va  mi  bija? 

-Esp.  (Aparte,  a  Martoreii.)  Una  locución  castellana. 

Mar.  ¿Y  podremos  visitarla? 

Mart.  Ya  lo  creo,  esta  misma  tarde. 

Mar.  Yo  sentiría  mucho  marcharme  sin  cono- 

cerla. 

Mart.  Le  agradará,  le  agradará,  aunque  está  mal 

que  yo  lo  diga. 

Mar.  Modestia  de  constructor. 

Mart.  (A  España.)  ¿Constructor? 

Esp.  (Aparte.)  Otra  locución. 

Mar  .  ¿Y  es  benita,  verdad? 

Mart.  Mol  maca.  Vosté  la  encontrará  masa  alta, 

pero  es  fuerte,  résia. 

Mar.  Mejor,  así  será  más  resistente. 

EbP.  (A  Martorell  que  le  interroga  con  la  mirada.  ,  Sí,  Otra 

locución;  usted  no  sabe  lo  mal  que  se  habla 
en  el  centro  de  Castilla. 

Mart.  Como  que  no  hay  idioma  más  claro  que  el 

catalán. 

Oar.  (a  España.)  El  co...  coche  de  la  otra  se  ha 

marchado. 

Esp.  (Gracias  a  Dios.)  (a  Mariana.)  Te  has  olvidado 

de  Águeda. 

Mar.  Es 'verdad.  Con  su  permiso,  caballero. 

Esp.  Voy  a  dejar  a  mi  hermana  en  el  coche  y 

vuelvo. 

Mart.  Señora,  mucho  gusto. 

Mar.  He  tenido  un  gran  placer,  (se  despiden.)  (¡Su 

hermana,  me  ha  llamado  su  hermana  de- 
lante del  armador!)  Dame  el  brazo,  herma- 
no mío. 

Esp.  ¡Con  mucho  gusto,  hermana  de  mi  corazón! 

(Se  van  por  el  foro.) 
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ESCENA  XVI 

MARTORELL,  GARCÍA,  EL  CAPITÁN,  luego  PASTOR  y  BOTALÓN 

Makt.  Párese  una  bona  noya.  Es  portará  bé  en  la 

meva  pubilla. 

Cap.  (por  ei  foro.)   Luisa  acaba  de  decirme  que  su 

padre  ha  venido  al  hotel,  (a  García.)  ¿No  ba 
venido  el  señor  Martorell? 

Gar.  ¿El  se...  señor  Martorell? 

MaTvT.  ¿Qni  llama  per  en  Martorell?  Servidor  de 

usted. 

Cap.  ; Ah!  (García  se  va.)  ¿Usted  es  el  armador  de 

«La  Cibeles»?  ¡Venga  un  abrazol 

Mart.  (¡Vamos,  un  marino  expansivo!) 

Cap.  Usted  conocerá  mi  nombre;  yo  soy  el  capi- 

tán España. 

Mart.  ¿Usted?  ¡Apa,  noy,  apa!  (se  ríe.) 

Cap.  ¿Por  qué  se  ríe  usted? 

Mart.  Es  una  risa  indulgente;  otra  persona  puede 

que  no  se  riese  así. 

Cap.  ¿Otra  persona? 

Mart.  El  verdadero  capitán. 

Cap.  ¿El  verdadero  capitán? 

Makt.  Apa,  apa,  no  fasa  el  tonto  o  le  meto  de  cap 

a  la  cársel. 

Cav.  ¿A  la  cárcel,  a  mí? 

Mart.  Para  evitar  a  mi  yerno  el  disgusto  de  ma- 

tarle. 

Cap.  ¿Cómo  su  yerno?  Entonces  yo...  Luisa.,.  ¡Me 

ba  engañado! 

Makt.  ¿Eh?  ¡Cuidado  con  insultar  a  la  noya,  capi- 

tán de  CartrÓ!  (Botalón  aparece  con  las  maletae.) 

Cap.  ¡Pero  si  el  capitán  España  soy  yo! 

Bot.  (Acercándose.)  ¿Capitán  España  que  es  usted? 

¡Ca! 

Cap.  ¡Cómo! 

Bot.  Si  mentira  que  te  dises  puñetazo  que  te  en- 

cuentras mío,  pues. 

(Aparece  Pastor  con  las  maletas.) 

Cap.  ¿Que  yo  no  soy  el  capitán  España? 

Pas.  (Acercándose.)  ¡O  seor  mente!  O  capitán  Espa 

ña  es  mi  sobrino. 
Cap.  ¡Tan  embustero  es  usted  como  su  sobrino!. 
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Pas.  ¿Eu?  ¿Eu  mentó?  ¡Bastal  O  seor  e  un  garoto. 

E  de  atravesarlo  com  a  miña  espada.  Aquí 

tem  O  meu  CartaO.  (Le  da  una  tarjeta.) 

Cup.  (Tomándola.)  ¡Vengal  Por  el  tío  encontraré  al 

sobrino. 

Fas.  De  esta  vez  faso  o  reclame  a  miña  especia- 

lidade  em  España. 

Bdt.  Como  tome  nombre  de  mi  capitán,  veremos 

las  caras,  pues. 

Mart.  ¡Prou,  prou!  Yo  no  puedo  perder  más  tiem- 

po. Mis  parientes  y  los  convidados  me  espe- 
ran... (a  Pastor.)  Apropósito,  usted  que  es  su 
tio  debe  asistir  al  banquete  Dentro  de  me- 
dia hora,  en  casa.  (Le  da  una  tarjeta  )  Aquí 
tiene  vosté  las  señas ..  Aden  siau.  (vase  por  el 

foro.) 

Pas.  E  muito  engrasado  este  catalán.  (Llamando.) 

¡O  de  casa!  ¿Ainda  está  vacio  o  cuarto  dezoi 
to? 

Gar.  ¿Se...  se  queda  usted  en  la  casa? 

PaS.  Creio  que  Úm.  (Entra  en  el  Dúm.  18.) 

Bot.  Oye,  ¿libre  que  te  tienes  el  número  dieciseis? 

Gar.  ¿Tan...  también  se  quedan  ustedes? 

BOT.  Sí  que  te  Creo.  (Entra  en  el  núm.  16.  García  se  va 

por  el  foro.) 


ESCENA  XVII 

CAPITÁN,  luego  ESP  .AÑA 

-Cap.  Pero  ¿qué  lío  es  este?  ¿Que  yo  no  soy  el  ca- 

pitán España?  ¿Que  mi  Luisa  se  casa  con 
otro?  ¡Ah!...  |Y  dentro  de  media  hora  es  la 
comida  de  familia  para  presentar  al  novio!... 
¿Y  cómo  me  quedo  si  «La  Cibeles»   tiene 

que  Salir  en  Seguida?  (Se  sienta  abrumado.)  ¡Oh, 
daría  la  mano  derecha  por  conocer  a  ese 
rivall 
Esp.  Ea.  Todo  me  sale  a  pedir  de  boca.  Lo  que 

es  ahora  ya  no  hay  peligro  de  que  se  en- 
cuentre  mi  familia  con  Salomé,  (se  sienta 

frente  al  Capitán.) 

Cap.  ¡Ah!  Compañero... 

Esp.  ¿Compañero?  (Ah,  sí,  es  el  marino  de  an- 

tes.) 
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Gap.  Hace  media  hora  le  hice  a  usted  un  favor 

de  los  que,  según  su  opinión,  solo  se  pagan 

con  la  vida. 
Esp.  ¡Vayal  ¡No  lo  sabe  usted  muy  bien!  (¡En 

menudos  compromisos  me  ha  puesto  el  fa- 

vorcitol) 
Cap.  Pues  bien,  compañero,  ha  llegado  la  ocasión 

de  devolvérmelo. 
Esp.  ¿Quiere  usted  la  habitación?  ¡Suya  es! 

Cap.  No  es  eso.  Yo  embarco  dentro  »de  media 

hora;  no  puedo  retrasar  mi  embarque  más 

tiempo.,. 
Esp.  ¿Su  embarque? 

Cap.  Yo  soy  el  capitán  España... 

ESP.  (Dando  un  salto,  asustadísimo)  ¡¡Usted!! 

Cap.  ¿Qué?  ¿También  le  parece  a  usted  mentira? 

Esp.  ¡Oh!  ¡Nunca!  ¡Yo  lo  creo,  vaya  si  lo  creo! 

Cap.  Es  que  en  Barcelona  hay  un  canalla  que  se 

hace  pasar  por  mí. 

Esp.  Puede  que  no  sea  tan  canalla...  Los  hom- 

bres a  veces... 

Cap.  ¡No  lo  defienda  usted!  ¡Es  un  canalla! 

Esp.  Bueno,  sí,  conformes;  es  un  canalla. 

Cap.  Yo  necesito  conocerle. 

Esp.  ¿Para  qué? 

Cap.  ¡Para  matarle! 

Esp.  (Arrea.)  Bueno,  pero  como  usted  se  mar- 

cha... 

Cap.  Sí,  pero  puedo  volver  dentro  de  dos  días, 

mientras  «La  Cibeles»  termina  la  carga  en 
Valencia.  Y  he  aquí  el  favor  que  necesito  de 
usted.  Busque  a  esos  miserables  y  entretén- 
gale hasta  que  yo  vuelva. 

Esp.  ¡Ah,  si  no  es  más  que  eso!... 


ESCENA    XVIII 

DICHOS  y  SALOMÉ,  luego  MaKIANA  y  ÁGUEDA 

Sal.  (por  el  foro,  dentro  aún.)  ¡Ah!  ¿Ya  ha  subido  mi 

tío? 

Esp.  (¡Dios  mío,  Salomé!)  (ai  capitán.)  Un  momen- 

to, con  su  permiso. 

Cap.  Usted  lo  tiene. 

Esp.  (a  salomé.)  ¿De  dónde  vienes? 
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Sal.  Del  hotel  Internacional. 

Esp.  ¿Y  por  qué  no  te  has  quedado  allí? 

Sal.  No  tenían  habitaciones.  ¿Has  visto  a  mi  tío? 

Esp.  Yo,  no. 

SAL.  Debe  haber  venido.  (Llamando  al  cuarto    núme- 

ro 18.) 

Pas.  (Dentro.)  Pase  quena  sea. 

Sal.  (a  España.)  ¿No  entras? 

ESP.  Sí,  ahora  Voy.  (Salomé  entra  en  el  18  y  España  vuel- 

ve al  lado  del  Capitán.)  Bueno,  compañero,  si 
usted  me  da  palabra  de  no  matarle  yo  le 
puedo  decir  quién  es  ese  desgraciado  que 
toma  su  nombre. 

Cap.  ¿No  matarle? 

Esp.  Sí,  nada  de  muertes. 

Cap.  Bueno,  le  romperé  una  pierna. 

Esp.  ¿Una  pierna?..  Si  no  lo  deja  usted  en  un 

par  de  pescozones,  no  le  digo  una  palabra. 

Cap.  Pero,  ¿usted  le  conoce? 

ESP.  Desde  pequeñitO.    (Aparecen  Mariana  y  Águeda.1) 

(¡Mi  cuñada!  ¡Mi  mujer!...  ¡Y  la  otra  ahí!) 
(ai  capitán.)  Con  permiso. 
Cap.  ¿Otra  vez? 

EsP.  (A  Águeda  y  Mariana.)  ¿Por  qué  habéis   VUeltO? 

Mar  .  ¿No  te  lo  ha  dicho  Botalón? 

Esp.  Yo  no  le  he  visto. 

Mar.  Pues  ha  venido  delante  de  nosotras   para 

que  no  nos  quiten  las  habitaciones. 

Esp,  ¿Las  habi...? 

Mar  .  En  Barcelona  no  hay  ninguna  fonda  del  Ca- 

ballo blanco,  y  como  nos  vamos  a  marchar 
esta  noche,  pues  nos  quedamos  aquí. 

Águeda        Para  darte  el  último  adiós. 

Mar.  ¿Y  mi  marido?  No  le  encuentro  por  nin- 

guna parte.  ¿Se  habrá  perdido  en  Barce- 
lona? 

Esp.  ¿Perderse?   ¡Cá!    Estará    comprando   telas. 

(Águeda  llnma  en  e)  núm.  16.) 
Box.  (Dentro.)  Adelante,  (sale  del  cuarto  y  entra   en    el 

niim.  15  con  dos  maletas  ) 

Mar.  Ya  ha  venido  Botalón.  (Entra  en  el  ie.) 

Águeda        ¿Vienes? 

Esp.  Ahora.  Estoy  hablando  con  un  compañero. 

(Águeda  eDtra  en  el  16.)  (¡Dios  mío,  las  he  reuni- 
do otra  vez  por  carambola  y  me  la  voy  a 
buscar  por  tres  tablas!  ¡Yo  necesito  largar- 
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me  inmediatamente,  aunque  sea  al  Polo  y 
vaya  toda  la  travesía  mareado!) 

Cap.  Con  que  ¿decía  usted?... 

Esp.  (¡E?te  me  salva!)  Lo  que  tengo  que  decirle 

es  muy  complicado  y  usted  necesita  embar- 
car... Lléveme  a  bordo. 

Cap.  ¡Pero  si  tengo  que  zarpar  en  seguida! 

Esp.  ¡Mejor!  Yo  le  juro  a  usted  que  mientras  yo 

esté  en  «La  Cibeles>  no  se  presenta  ese  des- 
graciado en  Barcelona. 

Cap.  ¡Qué  misterio! 

Esp.  ¡Ah,  cuando  usted  sepa!...  Son  razones  es- 

pecialísimas...  Si  no  acepta,  se  queda  usted 
sin  saber  quién  es  hasta  que  vuelva  de  Fi- 
lipinas. 

Cap.  Si  no  hay  más  remedio...  como  tengo  que 

embarcar...  Vamos. 

Esp.  ¡Vamos!  (viendo  a  Mariana.)  Vaya  usted  ba- 

jando. 

Cap.  No  se  entretenga  que  en  seguida  zarpamos. 

(Mutis.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS,  menos  el  Capitán 

Mar.  ¡Cómo I  Pero  ¿te  vas? 

Esp.  Ya  lo  oyes,  zarpamos  en  seguida. 

Mar.  ¿Sin  despedirte  de  Águeda? 

Esp  Ese  es  mi  castigo  a  vuestras  intemperan- 

cias. Poneos  ahí.  Desde  el  puente  de  «La 
Cibeles»  es  diré  adiós  con  el  pañuelo. 

Mar.  ¡Pero  So  tero!... 

Esp.  (ai  paño.)  ¡Voy!  (a  Mañana.)  ¡Adiós! 

Mar.  ¡No!  ¡Iremos  detrás  de  ti,  pero  no  te  vas  sin 

darme  un  abrazo!  ¡Águeda!  (Entra  en  el  núme- 
ro 10.) 

Esp.  ¡A  que  me  pierde!  ¡No!  (corre  y  echa  la  llave.) 

Sal.  ¡Sotero,  escucha!  .. 

Esp.  No  puedo  detenerme. 

Sal.  ¿A  dónde  vas? 

Esp.  A  embarcar. 

Sal.  ¿Te  vas  de  nuevo? 

Esp.  Sí,  en  viaje  extraordinario. 

Sal.  ¡Yo  voy  a  despedirte  a  bordo! 
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Esp.  ¡No! 

Sal.  ¡Sí!  ¡TÍO,  tío!  (Entra  en  el  núm.  1S.) 

Esp.  ¡La  encerraré  y  sea  lo  que  Dios  quiera!  (lo 

hace.) 
JBoT.  (Que  anteriormente  salió  del  16  y  entró  en  el   15    con 

unas  maletas.)  Capitán,  ¿qué,  te  vas? 

Esp.  Ahora  mismo. 

Bot.  Yo  que  te  embarco  contigo  que  me  lo  pro- 

metió. 

Esp.  (¡Este  también!;  Sí,  anda,  entra  ahí  y  saca 

mis  maletas.  (Botalón  entra  y  España  le  encierra.) 

¡Esto  es  la  cárcel  celular! 
Gar.  ¿Se...  se...  se  va  usted? 

Esp.  Embarco  ahora  mismo. 

Gar.  ¿Me  paga  u?ted  las  cuen...  las  cuentas   de... 

Esp.  Sí,  las  pagaré  todas  juntas,  descuida. 

Gar.  Me...  me...  me  debe  doscientas  pesetas  de 

ex... 
Esp.  (indicándole  el  17.)   Entra  ahí  y  ajustaremos 

cuentas. 

Gar.  Bue...  bueno.  (Entra  y  España  le  encierra  inmedia- 

tamente.) 

JESP.  ¡Ya  estoy  sereno!  (Sacude  las  llaves   y    dice    diri- 

giendo la  voz  hacia  el  foro    por    donde   sale    corrien- 

do.)  ¡Va! 

(Los  timbres  suenan  estrepitosamente  y  todas  las  puer 
tas  son  golpeadas  con  fuerza.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


La  cubierta  del  buque  'La  Cibeles».  A  lo  ancho  del  foro  la  barandi- 
lla de  la  borda.  A  la  derecha,  segundo  término,  frente  al  público, 
el  camarote  del  Capitán,  bajo  el  puente.  Puerta  practicable  en  el 
camarote.  Hacia  la  izquierda  el  palo  mayor,  ventiladores,  etc.  El 
palo  mayor  estará  convenientemente  dispuesto  para  que  pueda 
trepar  por  él  una  persona. 

l.as  entradas  de  las  primeras  cajas,  libres.  A  la  derecha  una 
mesita  con  botella  y  vasos  para  agua.  Dos  mecedoras. 

Es  de  dia.  Las  últimas  horas  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

ESPAÑA,    luego    CAPITÁN 

ESP .  (Apoyado  en    la    barandilla    mira    con    unos    prismá- 

ticos hacia  el  fondo)  Dios  mío,  ¿qué  habrá 
pasado  ea  aquella  fonda?...  No  hago  más 
que  mirar  con  los  prismáticos  a  ver  si  veo 
salir  alguna  camilla...  y  nada...  no...  No  sale 
un  alma.  (Bajando.)  Hace  media  hora  que 
llegó  Botalón  que  logró  escaparse  por  una 
ventana  y  dice  que  cuando  salió  del  hotel 
reinaba  el  más  completo  silencio.  ¿Se  ha- 
brán devorado  los  unos  a  los  otros?  ¡Y  este 
Capitán  que  no  zarpal  [Qué  ganas  tengo  de 
verme  camino  de  Valencia!...  Lo  línico  que 
falta  es  que  a  este  señor  se  le  ocurra  arro- 
jarme al  agua  con  una  bala  al  cuello,  [yien- 

áo  abrirse  la  puerta  del  camarote.)  Aquí  Sale. 
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Cap.  Perdone  usted,  me  he  entretenido  revisan- 

do la  documentación. 

Esp  tfs  usted  muy  dueño. 

Cap.  Ahora  que  ya  estamos  a  bordo  explíqueme 

usted  ese  misterio. 

Esp.  Le  he  dicho  que  tiene  que  ser  en  alta  mar. 

C\p.  Le  advierto  que  vamos  a  ponernos   inme- 

diatamente en  franquía. 

Esp.  Pues  hasta  entonces  no  hablo.  Franquía  por 

franqueza, 

Cap.  Pero,  ¿ese  capricho?... 

Esp.  ño  es  capricho;  es  resolución. 

Cap.  Bien,  le  llevaré  entonces  hasta  Valencia. 

Es p .  De  perlas,  compañero. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  CONTRAMAESTRE,  luego  MARINEKO 

C  jnt  Mi  Capitán,  ¿ha  dado  usted  orden  para  que 

zarpemos? 

Cap.  ¡Claro! 

Cont.  Pero,  ¿no  recuerda  usted   que  la  Casa  ha 

aplazado  la  salida  hasta  el  oscurecer? 

Cap.  ¿Que  se  ha  aplazado  la  salida? 

Cont.  E^a  orden  he  recibido  y  dijeron   que  ya  se 

la  habían  comunicado  a  usted  en  la  fonda. 

Esp.  Seguramente  se   la   dieron  al   falso   capi- 

tán. 

Cap.  ¡Ese  hombre  va  a  ser  mi  pesadilla!  (ai  con- 

tramaestre )  Bien;  retírese  usted. 

Cont.  A  la  orden. 

Cap.  (Nervioso,  a  España.)  Expliqúese  usted  de  una 

vez  porque  me  estoy  consumiendo  de  rabia 
y  de  impaciencia. 

Esp.  No  puedo;  hasta  que  yo  me  vea  fuera  del 

puerto,  no  me  atrevo. 

Cap.  ¿No  hay  forma  de  que  cambie  usted  de  pa« 

recer? 

Esp.  En  cuanto   empiece   a   moverse  el   barco, 

cambiaré;  le  doy  a  usted  mi  palabra. 

Cap.  Bueno,  pues  ya  que  no  salimos,  yo  necesito 

ir  a  casa  del  señor  Martorell  y  aclarar  este 
embrollo  y  desenmascarar  a  ese  desahogado 
si  se  presenta  allí. 
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Esp.  Bueno,  vaya,  yo  le  espero   aquí.  Déjeme 

usted  en  su  puesto  y  hasta  le  tendré  lista 
la  maniobra  para  levar  anclas  en  cuanto 
vuelva  usted. 

Cap.  Muy  bien.  Yo  necesito  estar  en  tierra  hasta 

el  último  momento.  ¡A  ver,  uno! 

Marín.         (Que  sale.)  A  la  orden. 

Cap.  El  señor  queda  en  mi  puesto  mientras  yo 

voy  a  tierra. 

Marín.         Bien,  mi  Capitán. 

Cap.  Que  le  obedezcan  en  todo.  Ahora  advertiré 

al  segundo.  Adiós,  (se  va.) 

Marín.         (a  España.)  Estoy  a  sus  órdenes. 

Esp.  Puede  usted  retirarse. 


ESCENA  m 

ESPAÑA  y    BOTALÓN,  foro 

Esp.  [Pero  ese  Botalón  que  no   vuelve!    ¡Ah,  ya 

está  aqní!  ¿Traes  lo  que  te  dije? 

BoT.  (Entregando  un  frasquito  a  España.)  Medicina  que 

te  traigo,  pues,  prospecto  boticario  que  te 
mires;  tres  pesetas  que  me  cuestas  antes  de 
tomarte  medicina. 

Esp.  Sí,  hombre,  bueno,  que  para  entenderte  hay 

que  leer  un  renglón  sí  y  otro  no.  (lee.)  «Con- 
tra el  mareo.  Opiolina  del  doctor  Martínez. 
Tómese  cada  dos  horas  en  un  vaso  de  agua 
y  en  cuanto  empiece  a  moverse  el  barco. 
Como  el  medicamento  esta  compuesto  a 
base  de  opio  no  conviene  aumentar  la  do- 
sis.» 

Bot.  Que  mareo  te  sufre  mentira  que  párese. 

Esp.  ¿Yo?  ¿Marearme,  yo?  ¡No,  hijo,  lo  empleo 

para  el  dolor  de  muelas. 

Bot.  Ya  decía,  pues  boticario  yo  que  no  te  era 

posible. 

Esp.  Bueno,  tú  al  hotel  y  hasta  la  vuelta.  Ya  te 

he  dicho  que  no  puedo  llevarte  a  bordo. 

Bot.  (Haciendo  mutis.)  (Sí,  sí,  al  hotel.   Marino  que 

te  sustituyo  para  yo  pagarte  la  deuda.) 

Esp.  '  Tiene  razón  este  fonógrafo  descompuesto. 
Si  me  ven  tomar  el  opio  se  van  a  escamar. 
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(Echa  el  contenido    del  frasco  en  la  botella  del  agua.) 

¡A jajá!  Así  puedo  ir  bebiendo  vasitos  según 
me  vaya  haciendo  falta. 


ESCENA  IV 

ESPAÑA, SALOMÉ  y    PASTOR 
Sal.  (Entrando  nerviosísima.)  ¡Aquí  le  tiene  UStedl 

Pas.  (lo  mismo.)  ¡Cha  o  veo! 

Esp.  (¡Salomé!  [Ya  empieza  esto  a  agitarsel) 

Sal  „  ¡Buenas  tardes! 

Pas.  ¡Boas  tardes! 

Esp  .  (¡ Buena  me  espera!) 

Sal.  ¿De  modo  que  te  querías  marchar  a  Filipi- 

nas sin  despedirte  de  mí? 

Esp.  Te  diré... 

Fas.  ¿O  señor  se  va  y  a  deixa  y  desía  que  la  ama- 

ba? 

Esp.  Le  diré  a  usted... 

Sal.  ¡Eres  un  infamel 

Esp.  ¡Mujer!... 

Pas.  ¡Un  gatuno! 

Esp.  ¿Un  qué? 

Sal.  ¡Lo  sabemos  todo! 

Pas.  Venimos  de  casa  de  señor  Martorell. 

Esp.  ¿Eh? 

Sal.  Te  advierto  que  me  quedo  en  el  barco.  Ten- 

go autorización  de  mi  tío  y  haré  contigo  el 
viaje  a  Filipinas. 

Esp.  (¡Ah,  no  saben  nada!) 

Pas.  He  dicho  a  familia  del  señor  Martorell  quién 

es  usted.  Lo  he  desmascarado. 

Esp.  (¡Pues  sí  que  lo  saben!) 

Sal.  Y  yo  te  aseguro  que  no  te  casarás. 

Esf.  (¡Pues  no  lo  saben!) 

Pas.  Conteste. 

Esp.  Que  ya  no  me  caso,  te  lo  juro. 

Sal.  ¿De  veras? 

Esp.  Te  lo  juro,  mujer,  te  lo  juro. 

Pas.  Nao  te  fíes  dos  juramentos  de  este  garoto. 

Vae  para  o  camarote. 

Esp.  ¿Cómo? 

Sal.  ¿Cuál  es  tu  camarote? 

Esp  .  Ese;  pero,  ¿qué  quieres  decir? 
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Sal.  Ya  lo  sabrás  en  Filipinas.  ¡Y  conste  que  de 

aquí  no  salgo  aunque  se  hunda  el  barco! 

(Eutra  en  el  camarote.) 

Pas.  Cha  te  mandarei  as  maletas. 


ESCENA  V 

ESPAÑA    y  PASTOR,  al  final  BOTALÓN 

Esp.  ¡Pero  esto  es  imposible !  ¡Un  capitán  no  pue- 

de viajar  con  señoras!  ¡El  escándalo  va  a 
ser  tremendo! 

Pas.  Isso  mesmo  e  o  que  eu  quero. 

Esp.  ¡Pues  vaya  un  caprichitu!  ¿Y  para  qué  ha 

ido  usted  a  casa  del  armador? 

Pas.  Por  que  el  me  envitó.  Creía  que  yo  era  tío 

de  vossa  señoría  e  u  llegué  cuando  estávase 
preparando  a  festa  pra  recepsao  do  novio! 
¡Dostrñ¡'il  ¡Ahí 

Esp.  ¿Y  qué  hizo  usted? 

Pas.  ¿Qué  fice?  ¡Armar  zarabata!  Desafiar  a  cua- 

tro d'aquella  tropa  que  liveron  a  osadía  de 
defendelo. 

Esp.  ¿Y  Martorell  qué  decía? 

Pas.  O  señor  Martorell  no  esta  va  la.  Ma  tamben 

desafiei  outros  cuatro  que  insultaron  o  se- 
ñor. Ya  ve  que  me  debe  un  gran  favor. 

Esp.  Sí,  señor;  ya  se  lo  pagaré  en  cuanto  pueda. 

Pas.  Eo  quero  cobrar  ya. 

Esp.  (El  que  va  a  cobrar  soy  yo,  lo  estoy  viendo!) 

Pas.  Eu  quero  cobrar.  Ou  se  casa  co  a   miña  so- 

brina o  pagará  una  indemnizasao  de  cinco 
contos  de  reis. 

Esp.  ¡Deliras,  Pastor! 

Pas.  ¡De  reis!  ¡E  si  se  nega  aplicóle  a  miña  espe- 

cialidade!  Dois  palmos  do  ferro  en  la  barri- 
ga. ¡Escolleu! 

Esp.  ¿Que  escolla,  digo,  que  escoja?  ¿Y  qué  voy 

a  escoger? 

Pas.  O  sitio  donde  devo  ferirlo. 

Bot.  (Que  sale.)  (¿Amenazas  que  te  tienes  a  mi  ca- 

pitán, pues?) 

ESP.  (Envalentonándose  al  ver  a   Botalón.)  ¡Ea!  [Ya  me 

harté  yo!  Ni  me  quiero  casar,  ni  me  quiero 
batir,  ni  doy  un  céntimo!  ¡Conque,  agarre 
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usted  a  su  sobrina  y  largúese  cuanto  antes. 
¡Ale,  a  la  calle,  digo,  a  la  playal 

Pa8.  (En    el  colmo  de  la    indignación.)    ¡Ahí    ¿Bótame 

fora  do  navio?  ¿Quién  me  da  una  espada 
para  matar  este  pandilla?  (se  va  a  lanzar  sobre 

España  y  Botalón  le  sujeta  por  la  espalda  ¡Oh!  ¡Tra- 

saol 

Bot.  ¡Tú  no  quitar  vida  capitán  que  le  debol 

Pas.  ¡Isto  e  una  cobardía! 

Bot.  ¿Agua  que  te  tiro,  capitán? 

Esp.  Enciérrale  en  la  carbonera  y  que  no  le  sa- 

quen hasta  Filipinas. 

Pas.  (Forcejeando.)  ¡Ainda  nos  havemos  de  encon- 

trar! 

(pe  le  lleva  Bota'ón  a  la  fuerza.) 

Esp.  Sí,  en  cuanto  desembarque  en  Filipinas  nos 

encontraremos.  (Al  volverse  para  dirigirse  al  ca- 
marote se  supone  que    ve  venir   a  Águeda,    Mariana  y 

Alejo.)  ¡Atiza!  ¡Mi  cuñada,  mi  mujer  y  Alejo! 
¡Estas  si  que  se  han  enterado  de  todo!..  ¡No, 
yo  no  aguanto  el  primer  golpe!  (se  oculta  de- 
trás del  palo  mayor.) 


ESCENA  VI 

ESPAÑA,  MARIANA,  ÁGUEDA  y  ALEJO,  foro 

Mar.  ¡Déjame,  Alejo! 

Alejo  Vamonos,  que   yo  sé  que   no   le  gusta 'que 

suban  señoras  al  buque. 

Mar.  Cuidado  que  estás  impertinente. 

Alejo  (¡Dios  mío,   la  que  se  va  a   armar  cuando 

vean  que  no  pinta  aquí  nada!)  Vamos,  que 
ahora  recuerdo  que  me  dijo  que  no  embar- 
caba basta  el  mes  que  viene. 

Mar  .  Pero,  ¿qué  dices?  ¡Tú  has  bebido! 

Alejo  ¿Yo? 

Mar.  •  ¡Si  le  hemos  visto  subir  la  escala  y  nos  ha 
dicho  adiós  con  el  pañuelo. 

Alejo  ¿Eh?  (¡La  que  ha  bebido  es  ella!) 

Mar  .  Yo  necesito  verle,  es  preciso  que  me  expli- 

que ciertos  misterios  de  la  fonda. 

Águeda  Y  yo  no  puedo  dejarle  partir  sin  darle  un 
abrazo. 

Mar.  Ahora,  cuando  te  hemos  encontrado  acaba- 
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Alejo 

Esp. 

Mar. 

Alejo 

Esp. 


Águeda 

Mar. 

Esp. 


Alejo 
Marín. 

Alejo 

Esp. 

Marín. 

Esp. 

Alejo 

Águeda 

Esp. 

ÁGUEDA 

Mar. 

Esp. 


Alejo 

Mar. 

CONT 
A   EJO 

E^p. 

CONT. 

Esp. 

CONT. 

Alfjo 

MaM. 

Alejo 
Esp. 


bamos  de  enterarnos  de   que  el  buque   ha 
suspendido  la  salida  hasta  el  anochecer. 
Pues  él  irá,  anda... 

(Asomando  máíHa  cabeza.)  (¡No  Saben  nada!) 

Necesito  verle  mandando  en  el  barco  para 

desvanecer  ciertas  sospechas. 

(¡Arrea!) 

(¿Quieres  verme  mandar?  ¡Pues  ahora  verás 

tul)  (Sale  de  repente    de    detrás    del  palo    corriendo 
como  si  fuera  dando  órdenes.)  ¡Aferrad    las  velas 

del  mesana!  ¡Abrid  las  mangueras!  (Más  fuerte 
y  hacia  el  foro.)  ¡A  ver,  liño! 

¿Eh? 

¡Soterol 

(sin  hacerles    apenas    caso.)  ¡Ah!    ¿SOn    ustedes? 

Un  momento.  (Larga  el  chicote  de  baborl  ¡A 

ver,  uno! 

(¡Yo  estoy  soñando!) 

(saliendo.)  A  la  orden. 

(¿A  la  orden?) 

Tráete  un  par  de  mecedoras. 

En  seguida.  (Se  va  y  vuelve  con  lo  pedido.) 

Y  que  venga  el  segundo  de  a  bordo. 

(jJando  vueltas  alrededor   de  España.)  ¡Pues    SÍ...  es 

él...  es  éll 

(a  Mariana.)   ¿Ves    cómo    eres  una  descon- 
fiada? 

¿Y  a  qué  debo  el  gusto  de  veros  por  aquí? 
Para  darte  el  último  abrazo. 

Y  a  que  nos  expliques  ciertas  cosas... 

Lo  que  tu  quieras.  ¡Mecha!  (saca  un  cigarro   y 

el  Marinero  se   apresura  a  ofrecerle    un    cabo   encen- 
dido.) 
(Anarte  a  Mariana.)  ¡Oye,  pellízcame! 

¡Déjame  en  paz,  hombre! 

(Sale  y  saluda.)  ¡Capitán! 

(¿Capitán?)  ¡Pellízcame,  mujer! 

¿Están  las  calderas  a  presión? 

Dispuestas  para  salir  a  la  orden. 

Reviste  a  la  gente.  Ya  sabe  que  zarpamos  a 

la  caída  del  sol. 

Perfectamente,  (se  va.) 

(a  Mariana.)  ¡Que  me  pellizques,  te  digo! 

(Pellizcándole  muy  fuerte.)  ¡Tomal 

¡Aaaay!...  (¡Pues  sí  que  estoy  despierto!) 
(¿Cómo  las  echaría  yo  de  sobre  cubierta?) 

5 
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Mar.  Bueno,  pues  yo  quisiera... 

Esp.  Espera...  Ya  que  estáis  aquí,  se  me  ocurre 

una  cosa.  Vais  a  visitar  las  máquinas  ahora 
que  están  funcionando  y  luego  tomaremos 
un  refresco.  ¿Te  parece? 

Águeda       ¡Ay,  sí,  sí! 

Eep.  Aquí  viene  Botalón.  (Acercándose  a  Botalón  y  en 

voz  baja.)  ¿Y  ese  tío? 

Box.  Encerrado  te  está  en  carboneras. 

Esp.  Bueno,  pues  cuidadito  con  decir  nada  a  las 

señoras.  (Alto.)  Le  estoy  diciendo  que  os 
acompañe  a  las  máquinas  mientras  yo  doy 
algunas  órdenes. 

Bot.  Vengan  por  aquí,  pues. 

Águeda        Que  no  tardes. 

Mar.  ¿No  vienes,  Alejo? 

Alejo  No,  me  quedo  aquí  con  este. 

(Vanse  Mariana,  Águeda  y  Botalón.) 


ESCENA  VII 

ALEJO   y   ESPAÑA 

Alejo  Bueno,  yo  te  meto  a  ti  dos  balas  en  los  se- 

sos. 

Esp,  ¿También  tú? 

Alejo  ¿De  manera  que  me  has  estado  tomando  el 

pelo?  ¿De  modo  que  eres  el  verdadero  capi- 
tán de  «La  Cibeles?» 

Esp.  Ay,  Alejo,  tú  no  eres  un  cuñado;  tú  eres  un 

primo  pasado  por  agua. 

Alejo  ¿Qué? 

Esp.  Yo  no  mando  en  la  «Cibeles»  ni  siquiera  en 

la  fuente  de  Pontejos.  Yo  estoy  abocado  a 
un  conflicto  que  ni  el  de  los  Balkanes. 

Alejo  ¿Cómo,  cómo? 

Esp.  Tú  no  sabes  que  Salomé  se  me  ha  presen- 

tado en  la  fonda  acompañada  de  su  tío  Pafe- 
tor,  un  portugués  que  por  menos  de  un  pi- 
tillo te  fica  dos  palmos  de  ferro  en  la  barri- 
ga. Tú  ignoras  que  Martorell,  e!  consocio  de 
Aldama,  tomándome  por  España  quiere  ca- 
sarme con  su  hija,  y  que  España,  el  autén- 
tico España,  me  exige  que  le  diga  quién  es 
el  que  usurpa  su  nombre  y  me  le  he  tenido 
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que  traer  aquí  para  evitar  que  me  pegase 
dos  tiros  en  la  fonda. 

Alejo  ¡Chico,  esto  es  para  un  vodevil! 

Esp.  Esto  es  para  volverse  loco.  Y  luego  mi  mu- 

jer que  yiene,  la  tuya  que  para  Martorell  es 
mi  hermana  y  ella  cree  que  la  hija  de  Mar- 
torell es  «La  Ceres»,  Mariana  que  estacón 
la  mosca  en  la  oreja  y  como  descubra  algo 
me  va  a  matar  a  palos.  El  Capitán  que  cree 
que  le  he  quitado  la  novia.  Salomé  que 
quiere  que  le  lleve  a  Manila.  Su  tío,  Pastor, 
el  matón,  que  me  amenaza  con  dos  estoca- 
das... ¡Yo  me  veo  en  el  fondo  del  mar!  (De- 
prisa  como  lo  anterior.)  ¡Los  tiro3  del  Capitán! 
¡Los  palos  de  la  Mariana!  ¡Las  estocadas  de 
Pastor!  ¡El  matón  de  Manila!  ¡El  fondo  del 
mar!...  ¡Esta  es  la  historia  de  España!  ¡Ay, 
yo  voy  a  perder  la  cabeza! 

Alejo  (¡Pobrecillo,  yo  creo  que  ya  la  ha  perdido!) 

Esp.  Sálvame,  Alejo,  sálvame.  Es  preciso  que  se 

marchen  de  aquí,  (Deprisa  y  con  apuro.)  y  lue- 
go nosotros.  Líbrame  de  Salomé  para  que 
no  se  encuentren  de  nuevo  reunidas  en  la 
fonda.  Embárcalas  para  el  pueblo... 

Alejo  Pero  escucha... 

Esp.  ¡Ay,  ahora  que  recuerdo!  El  tío  está   en  la 

carbonera  y  ella  en  las  máquinas...  Voy  co- 
rriendo... 

Alejo  Pero  dime... 

Esp.  ¡No  puedo,  no  puedo!  (Mutis  corriendo.)  ¡Sube, 

Mariana,  sube! 

Alejo  ¡Y  se  va  cantando!  ¡Ha  perdido  la  razón  por 

completo!  ¿Y  qué  hago  3?o?...  Buscaré  a  esa 
dichosa  Salomé  y  la  haré  que  se  marche  an- 
tes de  que  ellas  vuelvan  a  la  fonda. 


ESCENA   VIII 

ALEJO  y  SALOMÉ 

Sal.  (saneado  del  camarote.)  No   se  oye   nada.  ¿Se 

habrán  arreglado? 

ALEJO  Vamos  a...  (Volviéndose  se  encuentra  frente  a  Salo- 

mé.) ¡Federical 

•Sal.  ¡Alejo! 
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Alejo  ¿Tú  aquí? 

Sal.  (ai  mismo  tiompo.)  ¿Tú  aqui? 

Alejo  (Pero,  ¿cómo  ha  venido  aquí  esta  mujer?) 

Sal.  ¿Cómo  estás  en  Barcelona  si  yo  te  esperaba 

en  Madrid? 

Alejo  ¿Y  cómo  no  estás  tú  en  Madrid  si  yo  no  te 

esperaba  en  Barcelona? 

Sal.  Ya  te  lo  explicaré.  Ahora  vete  que  me  vas 

a  comprometer. 

Alejo  No,  vete  tú  que  eres  la  que  me  comprome- 

tes. 

Sal.  Yo  no  puedo  marcharme. 

Alejo  Ni  yo  tampoco. 

Sal.  Es  preciso,  te  lo  diré  todo.  Mi  marido  está 

aquí. 

Alejo  ¿Tu  marido? 

Sal.  Sí,  es  ti  capitán  de  este  vapor. 

Aleto  ¿El  capitán  España?  ¿El  auténtico? 

Sal.  ¿Cómo  el  auténtico?  ¿Es  que  hay  otro? 

Alejo  Sí...  No...  Ese  es  otro  asunto...  Pero  ¡ah!... 

Sal.  ¿Qué? 

Alejo  El  capitán  España  no  puede  ser   tu  maii. 

do...  porque  el  capitán  España  es  soltero. 

Sal.  Losé. 

Alejo  Y  se  va  a  casar. 

Sal.  Lo  sé. 

Alejo  Con  la  hija  del  armador. 

Sal.  Lo  sé. 

Alejo  ¡Pero  tú  lo  sabes  todo! 

Sal.  Sí,  perdona  que  te  haya  engañado.  Yo  con- 

sideraba a  España  como  mi  marido  y  por 
eso  te  dije  que  era  casada  y  no  te  revelé 
nunca  su  nombre  por  no  escarnecerle... 
Vete. 

Alejo  No,  vete  tú. 

Sal.  Que  me  comprometes. 

Alejo  Y  tú  a  mí. 

Sal.  Precisamente  para  que  no  te  encontrases  en 

Madrid  con  él  vine  a  Barcelona. 

Alejo  No  tengas  cuidado  por  eso.  El  capitán  Es- 

paña no  está  a  bordo. 

Sal.  ¿Cómo  que  no? 

Alfjo  Acaba  de  palir,  Ha  ido  a  casa  del  padre  de 

su  prometida. 

Sal.  ¡Ah,  canalla!  ¿Se  cree  ese  tipo  que  sé  va  a 

burlar  de  mi?  (Encaminándose  hacia  el  foro.)  Ha 
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logrado  engañar  a  mi  tío,  pero  lo  que  es  a 
mi...  ¡Adiós!  (Vase.) 
Alejo  ¡Vaya,  ya  me  he  librado  de  este  líol   Yo  no 

soy  tan  torpe  como  Sotero.  Ahora  a  la  fon- 
da a  bascar  a  esa  Salomé  de  los  demonios  y 
a  salvar  a  mi  cuñado.  Le  dejaré  un   aviso 

para  que  Sepa.  (Saca  la  cartera  y  una  pluma  estilo- 
gráfica y  escribe.) 

Marín.  ¿Me  hace  usted  el  favor  de  decirme  dónde 
está  ese  otro  señor  que  también  es  capi- 
tán? 

Alejo  Creo  que  en  las  máquinas.  |Ah!  Hágame  el 

favor  de  entregarle  ese  papelito.  (se  le  da.) 
(Corro  a  buscar  a  Salomé.)  (Mutis  foro.) 

Marín.  Si  estuviese  aquí  el  Capitán  creo  que  no  le 
haría  ninguna  gracia  todas  estas  cosas. 


ESCENA  IX 

MARINERO,    ESPAÑA,  luego  ÁGUEDA 

Esp.  ¿Se  habrán  marchado? 

Marín.        Capitán... 

JEsp.  Hola,  marinero,  ¿qué  hay? 

Marín.  En  la  carbonera  hay  un  hombre  encerrado 
que  va  a  echar  la  puerta  abajo. 

Esp.  Déjale.  Es  un  loco  que  va  a  Filipinas  y  le 

he  encerrado  en  la  carbonera  hasta  que  el 
Capitán  disponga  donde  ha  de  llevársele. 

Marín  .        Pero... 

Esp.  ¿Qué  tiene  usted  queobjetar? 

Marín  Nada,  nada...  ¡ahí  tenga  este  papel  que  ha 
dejado  para  usted  un  señor  que  acaba  de 
marcharse. 

Esp.  Venga,  venga  y  retírese,  (ei  Marinero  le  da  el 

papel  y  se  va.)  Es  de  Alejo.  (Lee.)  «Me  he  qui- 
tado de  encima  a  mi  socia,  a  Federica.  Co- 
rro a  eliminar  a  la  otra.  Alejo».  Al  pelo,  esto 
va  de  primera.  Algún  trabajillo  me  ha  cos- 
tado, pero  logré  convencer  a  Mariana  de 
que  lo  de  la  fonda  eran  líos  del  camarero  y 
ya  creo  que  no  tiene  dudas 

Águeda  ¡Ufíl  Yo  no  puedo  estar  más  tiempo  abajo; 
me  marea  el  olor  del  buque.  ¿Puedo  quedar- 
me aquí? 
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Esp.  Sí,   antes   no   quise  que   subieras   por  que 

corrían  malos  vientos,  pero  ahora  ya  no  hay 

peligro. 
Águeda        A h,  Mariana  te  espera  en  el  comedor  para 

preguntarte  no  sé  qué  cosa. 
E-p.  ¿Otra  vez?  ¡Voy,  voy!   (Esa  criatura  me  va 

a.  hacer  perder  diez  kilos!  (vase.)  ' 


ESCENA  X 


ÁGUEDA  y  MARTORELL 

Aguedi  Tiene  razón  Mariana;  en  el  mar  es  otro  hom- 
bre. Siempre  nervioso,  agitado... 

Mart.  ¿Eb?  Lo  que  yo  me  temía.  Esta  debe  ser  la 
pájara.  (Alto.)  Buenas  tardes. 

Águeda  Buenas  tardes.  (Por  las  señas  que  me  ha 
dado  Mariana  este  debe  ser  el  armador.) 

Mart.         Se  toma  el  fresco.  ¿O y? 

Águeda       Sí,  tenor. 

Mart.  (Anem  ab  cuidado  para  no  meter  la  pata.) 
¿Le  toca  vosté  algo  al  capitán  España? 

Águeda        Soy  su  esposa. 

Mart.  (Oh,  va  no  la  meto,  no...  Pobreta,  vol  ambu- 
licarme.)  Perdone  que  li  diga  que  vosté  no 
tiene  vergüensa. 

Águeda        ¡Caballero! 

Mart.  Miri,  miri,  dona,  no  em  vinga  en  romanses. 

Par  lem  cía,  ¿ov?  Lo  sé  todo.  Mi  hija  me  lo 
ha  contado...  Comprendo  que  estas  son  co- 
sas de  la  juventud.  A  mí  no  me  importa  res 
que  el  capitán  España  tenga  una  querida. 
Aixó  ray. 

ÁGUEDA         (Dando  un  grito)  ¡Ay! 

Mart.  Que  no  se  desmaye  usted,  que  no  creo  en 

pamplinas. 

Águeda        Caballero...  usted  se  equivoca...  conmigo. 

Mart.  Que  no  se  ma  esfuerce,  que  yo  todo  lo  dis- 

culpo. Vamos  a  hablar  como  amigos  vosté  y 
yo...  A  él  no  quiero  desirle  nada,  porque  soy 
masa  delicado. 

Águeda        No  le  entiendo  a  usted,  caballero. 

Mart.  Pero  em  las  mujeres  ya  es  altra  cosa.  Las 

conozco  be.  Ampesáis  a  lloiar  y  a  mocarse^/ 
todo  lo  arreglan  así.  Yo  soy  muy  práctico  y 
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no  quiero  perder  tiempo.  Vamos  a  ver. 
¿Cuánto  quiere  usted  por  dejar  al  noy  libre? 

Águeda        ¡Esto  no  puede  quedar  a^í,  señor  mío! 

Mart.  Apa,  apa,  a  eso  vengo.  Leparesen  sinco  mil 

pesetas,  ¿oy? 

Águeda        ¿Qué  dice  usted? 

Mart.  Sinco  mil  pesetas;  beatas,  como  disen  que 

se  llaman  en  Madrid.  ¿Li  sembla  poco?  En- 
tonces li  daremos  seis  mil  y  en  pau. 

Águeda        Pero... 

Mart.  Siete  mil...  ocbo  mil... 

Águeda        ¡Basta! 

Mart.  (¡Vamos,  se  contenta  con  las  ocho  mil!)  Bue- 

no, pues  quedamos  en  las  ocho  mil. 

Águeda        ¡Es  demasiado! 

Mart.  ¿En  qué  quedamos? 

Águeda  Yo  tenía  a  España  por  un  santo  y  no  le 
creía  capaz  de  una  infamia... 

Mart.  Apa,  apa;  no  puedo  perder  más  tiempo,  que 

ma  esperan.  Cuente  con  ese  dinero  y  dígale 
al  noy  que  se  presente  sin  vergüensa,  pero 
que  se  me  presente.  ¡Caray!  que  le  estamos 
esperando. 

Águeda  ¡Dios  mío,  qué  desgraciada  soy!  ¡Engañar- 
me así!  ¡Tenía  razón  mi  hermana  en  sospe- 
char! (Se  sienta  y  se  tapa  la  cara  para  llorar.) 

Mart.  (Vaya,  más  vale  que  le  haya  dado  por  llorar 

que  por  armar  escándalo.  No  creí  yo  que  iba 
a  arreglar  la  cosa  tan  pronto  ni  tan  bien. 
¡Me  pinto  solo  para  deshacer  un  lío!  Adeu 
SÍaU.  (Se  va.) 

ESCENA  XI 


Águeda 


Mar. 

Águeda 

Mar. 

Águeda 


ÁGUEDA  y  MARIANA 

(Levantándose  rápidamente.)  ¡Sepa  USted,  Caballe- 
ro, que  yo...  ¡Se  ha  ido!...  ¡Tiene  una  aman- 
te!... ¡Y  el  armador  ha  creído  que  yo!...  ¡Qué 
vergüenza,  Dios  mío! 
¿Qué  te  pasa? 
¡Sotero  tiene  una  querida! 
¿Qué  dices? 

Acabo  de  descubrirlo.  El  armador  catalán, 
ese  que  tan  cariñoso  dices  que  estuvo  en  la 
fonda  contigo,  al  verme  aquí,  como  no  me 
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conoce,  me  tomó  por  la  amante  de  Sotero  y 
me  ha  ofrecido  dinero  para  que  no  turbe  la 
tranquilidad  de  su  esposa. 

Mar.  Se  porta  como  un  verdadero  padre. 

Águeda        ¿Qué  dices?  ¿Tiene  un  hijo?  ¡Tú  lo  sabías! 

Mar.  ¿Qué  estás  diciendo?  Me  refiero  a  Martorell, 

que  quiere  a  Sotero  como  a  un  hijo. 

Águeda       ¿Pero  Sotero...? 

Mar.  Sotero  es  un  tío  y  nosotras  unas  primas  que 

debíamos  haber  descubierto  esto  antes...  ¡Si 
ya  te  decía  yo  que  aquí  había  gato  ence- 
rrado... El  empeño  de  España  de  que  no  vi- 
niésemos al  barco,  su  azoramiento...  ¡Valien- 
te sinvergüenza! 

Águeda  ¡Y  tú  que  decías  que  era  otro  hombre  a  la 
vista  del  mar! 

Mar.  Y  no  me  he  equivocado.  En  la  Mancha  es 

un  palomino  atontado  y  aquí  es  un  pez  de 
espada. 

Águeda       (Nervosa.)  ¡Ay,  cuando  lo  vea! 

Mar.  Oye,  no  le  arañes  en  el  lado  derecho  de  la 

cara. 

Águeda        ¿Por  qué? 

Mar.  Porque  corre  de  mi  cuenta. 

Águeda        A  mí  me  basta  con  despreciarle. 

Mar.  A  mí  no,  porque  eso  no  deja  señal. 

Águeda  Pero  ¿qué  harías  en  mi  caso,  vamos  a  ver? 
¿Qué  harías  tú  si  Alejo  te  engañase? 

Mar.  ¿Qué  haría?  Mira,  no  hablemos  de  eso,  por- 

que a  mí  no  me  la  pega  ni  don  Juan  Teno- 
rio que  resucitase. 

Águeda        ¡Quién  sabe! 

Mar.  ¡Tengo  yo  mucha  nariz! 

Águeda        Pero,  ¿y  Sotero? 

Mar  .  Ese  no  va  a  tener  ninguna  dentro  de  cinco 

minutos. 


ESCENA  XII 


DICHAS    y     ESPAÑA 

Águeda        Pregunto  que  dónde  está  Sotero. 

Esp.  Aquí  me  tienes.  Vengo  de  dar  algunas  órde- 

nes y  a  deciros  que  no  podéis  permanecer 
ni  un  minuto  más  sobre  cubierta. 

Mar  .  ¿  Sí?  ¡Pues  manda  tocar  a  zafarrancho! 
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Esp.  Mujer,  eso  es  en  los  buques  de  guerra. 

Mar.  Es  que  aquí  va  a  haber  un  combate  que  ni 

el  de  Trafalgar,  donde  perdió  la  vida  mi 
ilustre  bisabuelo. 

Esp.  ¡Mi  madre! 

Mar.  i  Mi  bisabuelo! 

Águeda        ¡Infame! 

Mar  .  ¡Sinvergüenza! 

Esp.  (¡Naufrago,   ahora  sí   que   naufrago!)  Pero, 

¿qué  es  eso? 

Mar.  ¡Que  hemos  descubierto  el  lío! 

Esp.  (¿Cuál  de  ellos  sera?j  Explícate.  Cálmate. 

Águeda        Me  he  enterado  aquí,  sobre  cubierta. 

Mar.  ¡Se  han  atrevido  a  ofrecerla  dinero  porque 

te  deje. 

Esp.  ¿Eh? 

Águeda        ¡Has  tenido  el  cinismo  de  traerla  a  bordo! 

Esp.  (l A/,  ahora  sí  que  lo  saben  todo!) 

M\r.  Tu  pobre  mujer  estaba  aquí  tan  tranquila, 

llega  el  señor  Martoreil  y  la  ha  tomado  por 
tu  amante.  ¡Oh,  qué  vergüenza! 

Esp.  ¿Y  nada  más? 

Mar.  ¿Te  parece  poco? 

Esp.  ¿No  ha  pasado  nada  más  que  eso? 

Mar.  ¡V   meló  preguntas  con  esa  tranquilidad! 

¡Hijo  mío,  eres  más  fresco  que  los  vientos 
polares! 

Esp.  (¡Animo,  España,   que  te  pones   a   flote!) 

Quería  portarme  como  un  caballero...  que. 
ría  ser  noble  pero  ante  tus  dudas...  E¡=a  mu- 
jer por  quien  te  hau  tomado  es,  efectiva- 
mente, la  querida...  de  una  persona  para  mí 
muy  querida...  y  tú  me  has  tomado  a  mí 
por  él  al  ver  que  a  ti  te  tomaban  por  la 
otra.  Eso  es  todo.  ¿Me  habéis  comprendido? 

Águeda         (Llorando.)  Yo,  no. 

Mar.  Yo,  divinamente. 

Esp.  ¿Eh? 

Mar.  He  comprendido  que  eres  más  desahogado 

que  un  escote  de  moda,  y  si  crees  que  ha- 
biéndonos en  griego  nos  vas  a  engañar  como 
a  unas  chinas,  contándonos  cuentos  tártaros, 
te  equivocas,  porque  eres  turco  y  no  te  creo. 

Esp.  ¡Basta!...  No  quería  presentar  pruebas  de  mi 

inocencia,  pero  no  hay  más  remedio.  Ven, 
Aguedita,  ante  ti  sola  debo  justificarme. 
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Mar.  íSÍ,  a  esa  la  engañarás,  pero  lo  que  es  a  mí... 

(Se  aparta.) 

Esp.  (Aparte  a  Águeda.)   Mariana  no  debe  enterarse 

nunca  de  esto.  El  marido  infiel  es  Alejo,  la 
desgraciada  no  eres  tú,  sino  Mariana. 

Águeda       ¿Qué  dices? 

Esp.  Lee  y  te  Convencerá».  (Le  da  la  esquela  de  Alejo.) 

Agued\        (Leyendo.)  «En  el  buque  me  he  encontrado  a 

mi  Federica.  La  he  quitado  de  en  medio  y 

corro  a  eliminar  a  la  otra.  Alejo.»  ¿La  ha 

quitado  de  en  medio?  ¿La  ha  matado? 
Esp.  Ño,  mujer;  es  un  sinvergüenza,  pero  no  le 

creo  capaz  de  llegar  al  crimen. 
Águeda        ¡Pobre  Mariana! 
Esp.  Guarda  el  secreto,  porque  si  se  entera  Alejo 

es    capaz   de    quitarme   de    en   medio   de 

verdad. 
Águeda        Perdóname,  Sotero,  perdóname. 
MAk  .  Pero,  ¿eres  tonta?  ¿Te  has  tragado  las  bolas 

que  te  ha  contado? 
Águeda        No,  hermana  mía,  sé  que  no  me  engaña; 

tengo  pruebas. 
Mar  .  ¡Qué   pruebas  ni  qué  ocho  cuartos!  ¡A  ver 

qué  papel  es  esel 
Águeda        ¡No,  eso  nunca! 
Mar.  Trae,  que  a  mí  no  me  la  da  ningún  chato. 

(Arrebata  el  papel  de  manos  de  Águeda.) 

Águeda        ¡Por  tu  vida,  no  lo  leas! 

Mar.  A  mí  no  me  la  pega...  (Después  de  leer.)  ¡Pues 

sí  que  me  la  pega!  ¡Ay,  ay!  En  cuanto  yo 
eche  la  vista  encima  al  títere  de  mi  marido, 
le  cojo  así  por  el  pescuezo,  se  le  retuerzo,  le 
hago  tragar  este  papelito  y  me  tiro  con  él  al 
agua  para  que  no  pueda  sacar  la  cabeza.  En- 
gañarme a  mí  ese  balón  de  foot-ball...  y 
pensar  eliminarme,  porque  esa  otra  soy  yo 
seguramente. 

Esp.  (¡Alejo,  te  las  has  buscado!) 

Águeda        Ya  ves  si  Sotero  era  noble... 

Esp.  Yo...  todo  corazón... 

Águeda        (compungida.)   Y  tú  que  presumías  de  nariz. 

M<*r.  ¡Le  dejo  chato! 

Águeda  ¡Y  decías  que  no  te  la  pegaba  ni  don  Juan 
Tenorio!... 

Mar.  Pues  ya  ves:  es  C'iutti  el  que  me  la  da  con 

queso. 
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ESCENA  XIII 

DICHOS  y  MARTORELL;  luego  PASTOR;  más  tarde  BOTALÓN 

Mari-,  (Apareciendo.)  (¡Apa,  aquí  está  con  la  herma 

na  y  con  la  pájara!  ¡Yo  voy  a  poner  esto  en 
claro!) 

Esp.  (¡Martorell!   ¡Ahora  sí  que  no  me  libra  ni  la 

Paz  y  Caridad!) 

Mart.  Miri,  miri,  noy,  esto  me  párese  massa  infor- 

malitat! 

Esp.  (sajo  a  Martorell.)  Por  Dios,  no  me  compróme* 

ta  usted,  yo  le  explicaré... 

Mart.  ¡Prou  de  explicaciones!  ¡Ya  estio  fart!  La 

noya  prend  a  despresio  tu  ausencia.  Ha 
vuelto  el  que  dice  que  eres  tú  y  le  hemos 
echado  a  clatelladas.  Els  invitats  parlan  mas- 
sa y  yo  ving... 

Águeda        Caballero,  ahora  delante  de  mi  marido  tiene 
usted  que  explicarme... 

Mart.  ¿Otra  vegada? 

Mar.  Y  a  mi  tiene  usted  que  decirme  quién  es  la 

amante  del  mío. 

Mart.  Prou,  donas,  prou.  (  a  España.)  Oye,   ¿qué  fa 

aquí  ta  germana  en  la  teva  maestresa? 

Esp.  ¿En  la  meva  qué? 

Makt.  Querida,  que  dieu  en  castellá. 

Águeda        Yo  no  soy  su  querida,  ¿sabe  usted? 

Mar.  ¡Sotero  es  casado! 

Mart.  ¡Esto  e3  un  embolic! 

Ií'sp.  (¡No  se  entienden,  no  se  entienden!) 

PaS  (Apareciendo  por  el  foro  muy  furioso.  Viste  completa- 

mente de  blanco  y  viene  hecho  una  lástima,  todo  tiz- 
nado. El  efecto  se  consigue  colocando  pedazos  de  gasa 
negra  sobre  el  traje,  pero  mejor  es  que  haya  dos  tra- 
jes para  este  juego.)  He  escangallado  a  porta  da 
carboneira  e  aquí  estou. 

Mart.  ¡Ah!  ¡El  poca  vergoña  que  va  anar  a  casa  a 

barallarnós  a  todos!  ¡Su  tío  de  ustet! 

Mar.  ¿Mi  tío?  ¿Pero  qué  tío  es  este? 

Esp.  El  tío  de  la  querida  del  otro. 

Pas.  ¡Oh!  La  traisao  que  me  feito  pide  sangre. 

¡Eu  mato  a  o  seor  (Por  España.)  antes  que  el 
sol  se  acueste. 
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Águeda        ¡Dios  mío,  yo  no  lo  entiendo! 

Mar.  Pero,  ¿qué  dice  este  tío?  ¿De  dónde  sale  asi? 

Pas.  Da  carboneira. 

Águeda  ¿Con  qué  derecho  amenaza  usted  a  mi  ma- 
rido? 

Pas.  ¿Qui  es  o  seu  marido? 

Águeda        El  capitán  España. 

Pas.  ¡Ah!  ¿Esta  es  la  hija  de  usted?  (a  Martoreii.) 

Esp.  (Aparte  a  Pastor.)  Son  unas  portuguesas,  paisa- 

nas de  usted;  no  las  hable  en  castellano. 

Pas.  ¡Oh,  miñas  señoras,  disculpe  os  meus  arre- 

bato mai  isse  miserbel  avia  compromiso  do 
casamento  co  miña  sobrina  e  logo  a  deixa 
por  la  filia  do  armador  do  barco  porque 
tiene  moitos  contos  de  reis. 

Mart.  ¡Parle  vosté  clá!  ¿A  qué  a  vengut  vosté  aquí? 

Pas.  En  veno  a  matar  i-so  miseravel. 

Mar.  Pero  Dios  mío,  ¿qué  lío  es  este?  Yo  no  en- 

tiendo una  palabra,  (a  Pastor.)  ¿Por  dónde  ha 
venido  usted?  ¿Porqué  me  encerró  usted  en 
la  f->nda? 

Pas  .  Fué  o  canario. 

Mar.  ¿Qué  canario? 

Pas.  A  mí  encerróme  Botalón. 

Mar.  ¿Botalón?  ¡A  ver  dónde  está  Botalón  para 

que  nos  ponga  en  claro  este  lío! 

iísp.  (¡Dios  mío,  que  no  parezca  Botalón!) 

JBot.  Perdona,  amo,  escaparse  ha  hecho  matarle 

haré. 

Esp.  (¡  Atiza!)  (a  Botalón.)  Habla  en  vascuence. 

Bot.  ¡Bay,  bay,  jauna,  seguiduan. 

(El  vascuence  está  escrito  tal  como  debe  pronunciarse.) 

Mar.  (a  Botalón.)  ¿Qué  ha  pasado  aquí?   ¿Quién  es 

este  hombre?  (Por  Pastor.) 

Bot.  Neu  estaquich  ese  bets.   Orrek  ill  capitana 

eta  neu  lecu  icalcena  aré  portuguesa  sar- 
tuiña. 

Mar.  ¡Ave  María  Purísima!  ¿Pero  qué  es  esto?  Di- 

me  en  seguida  quién  es  Federica? 

Pas.  ¡A  miña  sobrina! 

Mart.  ¡Mantidal  Su  sobrina  la  disen  Salomé  y  es 

aquesta  dona  (Por  Águeda.) 

Águeda        ¡Yo  soy  su  esposa! 

Pas.  ¿Miña  esposa?  ¡Ah! 

Mart.  (a  Mariana.)  Dones,  ¿perqué  tolera  els  embus- 

te del  seu  germá! 
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Mar.  Del  meu  ¿qué? 

Pas.  (a  Martoreii.)  Vossa  señoría  e  o  culpable  de 

toudo. 
Mart.  Y  vosté  es  un  trincheraire  que  vol  compra 

metre  al  meu  gendre. 
Bot.  ¿Capitán,  compromiso  te  tienes?  ¡Yo  vida 

debo  a  él! 
Pas.  ¡O  seur  e  un  gatuno! 

Mart.  ¡Aixó  en  el  carrer! 

Esp.  ¡Anda  con  ellos,  Botalón! 

Bot.  iBay,  bay,  jauna,  seguiduan  neu  illeque! 

Mar.  ¡Dios  mío,  esto  es  la  torre  de  Babel! 

Esp.  (¡Me  ba  salvado  la   confesión  de  lenguas!) 

Vaya,  vaya,  tranquilícense. 
Mart.  No  puc.  Dóneme  una  copa  de  agua  que  ma 

aufego. 
Esp.  ¡Ah,  sí!  ¡Ya  lo  creo!  (Le  sirve  agua.)  (El  opio, 

al  pelo.)  Beba,  beba. 
Mart.  Grasias,  noy.  (Bebe.) 

ESP.  (a  Pastor,    ofreciéndole  otro  va«o.)    ¿Usted    gUSta? 

Pas.  (Tomándole.)  Obrigado.  Eu  le  fico  dois  palmos 

do  miño  ferro  como  o  bebo  o  copo  d'aigua. 

Mar.  (a  Águeda.)  Bueno,  pero  tú  ¿has  sacado  algo 

en  claro  de  este  lío? 

Águeda        ¿Yo?  La  boca  seca.  Dame  agua,  Sotero. 

Sot.  (¿Ellas  también?)  Toma,  hija,  toma.  (Ler  sir- 

ve agua.)  ¿No  bebes  tú,  Mariana? 

Mar.  No  tengo  sed. 

Sot.  No  importa. 

Mar.  Trae.  (Bebe  muy  poco.) 

Esp.  (Mirando  lo  poco  que  ha  bebido )  Esta  no  va  a  ha- 

cer más  que  adormilarse. 

Pas.  ¡Garoto! 

Mart.  (a  Pastor.)  ¡Nyebit! 

Pas.  Eu  non  podrei  batirme  con  o  señor  (por  Mar- 

toreii.)  hasta  que  nao  mate  os  siete  homes 
que  desafíe  en  su  casa. 

Esp.  Vamos,  vamos,  tranquilidad. 

Mart.  Astoy  mareado...   Parece  que  el  barco   da 

vueltas  ..  me  pesan  los  párpados...  (sentándose 
y  dmmiéndose.)  yo...  a  eixetío...  li  donaré  una... 

clatellada.  .  (Se  duerme.) 
Pas  .  (Sentándose  y  durmiéndose.)    lo...  Pastor...  despa- 

charei  a  os  ocho...  de  ocho  estoucadas... 

ÁGUEDA  (Durmiéndose    en    los    brazos    de    Mariana.)    ¿Qué 

dice? 
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Esp  .  Nada,  se  conoce  que  sueña  con  una  corrida 

extraordinaria. 
Mar  .  A   Alejo  le  hago  yo  pedacitos.  (a  Águeda ) 

¿Pero  te  duermes? 
Águeda        Sí.  .  porque  Sotero  es  inocente...  Ha  tenido 

la  SUerte...  la  SUerte...  (Se  queda  dormida.) 

Esp.  ([Se  ha  dormido  en  la  suerte!)  ¡Botalón,  Bo- 

talón! Llama  a  un  marinero  de  confianza  y 
lleva  a  las  señoras  al  camarote. 

Box.  Bay,  Capitana.  (Vase  para  volver  cou  un  Marinero.) 

Esp.  ¡Aún  queda  otro  vaso  para  un  apuro!   Si  no 

es  por  el  opio  se  aclara  la  situación  y  me 

pulverizan.  (Botalón  y  el  Marinero  se  llevan  a  Águe- 
da eu  la  mecedora.) 

Bot  (por  Pastor.)  ¿Le  metemos  cabonera  otra  ves, 

pues? 

Esp.  No,  al  camarote,  todos  a  mi  camarote. 

Box  Yo  la  vida  le  debo  a  él,  tengo  que  obede- 

cerle. 

Esp.  ¡Vivos,  vivos!   Yo  os  ayudaré.  (Entre  los  tres 

acaban  de  meter  eu  el  camarote  a  Martorell  y  a  Ma- 
riana. EstR  última  casi  va  por  su  pie  y  medio  des- 
pierta ) 

Mar.  ¿A  dónde  vamos? 

Esp.  Anda,  duerme  un  rato,  que  te  has  mareado. 

Box.  Raro  que  te  es  mi  capitana  que  dormidos  es- 

tén todos. 

Esp.  Ya  te  lo  explicaré  en   Manila.  Ahora,  a  ca- 

llar. 

BOX.  Bien.  Anda  tú.  (Se  va  con  el  Marinero.) 


ESCENA  XIV 

ESPAÑA  y  CAPITÁN 

Esp.  Ahora  me  escapo  y  sea  lo  que  Dios  quiera. 

Por  lo  menos  juntos  no  volveré  a  encontrár- 
melos. Y  a  Aguedita  yo  la  escribiré  y  hasta 
que  no  me  perdone  por  escrito...  ¡Arrea,  el 
Capitán!  ¡Este  es  el  que  me  faltaba!...  ¡Bueno, 
yo  le  duermo  también  y  adelante  con  los  fa- 
roles! 

C*p.  Señor  mío,  ahora  mismo  va  usted  a  decir- 

me quién  es  el  miserable,  el  canalla  que  to- 
ma mi  nombre.  Vengo  dispuesto  a  todo. 
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Esp.  (¡Pues  sí  que  viene  bueno!) 

Cap.  ¡Pronto! 

Esp.  En  seguida,  sí,  señor,  en  seguida.  (¡En  se- 

guidita!) 
Cap  .  Vamos. 

Esp.  Sí,  pero  beba  un  poco  de  agua  y  serénese. 

(Le  ofrece  uu  vaso.) 

Cap.  No  tengo  gana. 

Esp.  No  importa,  esto  se  toma  singana  y  siem- 

pre sienta  bien. 

Cap.  ¡Que  no  quiero!  Sepa  usted  que  ese  canalla 

ha  hecho  mi  desgracia.  Mi  novia  se  niega  a 
oirme  creyendo  que  tengo  una  querida,  mi 
suegra  me  ha  expulsado  de  su  casa,  los 
convidados  me  han  insultado...  ¡Pronto,  el 
nombre  de  ese  miserable! 

Esp.  Beba,  tranquilícese  y  luego  hablaremos. 

Cap.  ¡Ay,  cuando  lo  tenga  entre  mis  manos! 

Esp.  (¡Ya  le  tiene!)  Beba,  beba,  (va  a  mirar  por  las. 

rendijas  del  camarote.) 

Cap.  (Mirando  la  copa.)  (¡Pero  qué  hombre  tan  pe- 

sado.) (aI  ver  que  España  está  de  espaldas,  va  a 
arrojar  el  contenido  de  la  copa  por  la  borda.) 

Esp.  (¡Ay,  Dio«  mío,  Mariana  ha  vuelto  del  sopor 

y  esta  dando  aire  a  los  otros*)  (se  vuelve  y  ve 

la  copa  vacía  sobre   el  velador.    (¡MenOS    mal   que 

este  se  ha  bebido  el  opio  y  dentro  de  dos  mi- 
nutos estará  hecho  un  troncol) 

Cap.  A  ver,  ¿quién  es  esa  persona?  ¿Dónde  está? 

Esp.  Pues  verá  usted...  cosas  de  la  vida...  sí,  se- 

ñor... (Es  necesario  darle  tiempo.)  * 

Cap.  Abrevie,  que  vamos  a  zarpar. 

Esp.  Sí,  sí...  (¡No  se  le  cierran.)  ¡Tenga  usted  un 

poco  de  paciencia!... 

Cap.  ¡Ya  se  me  ha  acabado!  (saca  un  revólver.)   O 

me  dice  usted  inmediatamente  el  nombre 
del  suplantador  o  le  levanto  la  tapa  de  los 
sesos  en  vez  de  levantársela  a  él! 

Esp.  (¡Zambomba!)  Verá  usted... 

Cap.  Pronto,  elija,  o  él  o  usted. 

Esp.  ¡Me  da  lo  mismo! 

Cap.  ¿Cómo? 

Esp.  Que  si  no  se  guarda  utted  el  revólver  yo  no 

digo  ni    pío.    (Mirando  hacia  la  izquierda.)    (¡Ah!) 

¿Me  promete  usted  no  matarlo  hasta  que  se 
explique  bien? 
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Cap.  Claro,  hombre. 

Esp.  Pues  va  a  llegar.  (Antes  del  primer  pescozón 

ya  se  habrá  dormido.) 
Cap.  ¿Dónde? 

EíP.  .  (Señalando  a  alejo  que  entra  por  la  izquierda .)   Ahí 

-r  ::e:".e  usted. 
Cap  .  Déjenos  solos. 

Ksp.  ¡Ya  lo  creo!  (Ahora  es  cuando  desembarco  y 

ahi  queda  ese  lio.)  (Mutis  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  XV 

ALEJO    t  ESPAÑA 

Cap.  Venga  usted  acá,  caballero. 

Alfjo  (Dios  mío,  el  de  Federica!) 

Cap.  ¡Es  :,s:rd  un  miserable! 

Aleto  (¡Lo  sabe  todo!) 

Cap.  ¿Usted   era  el  que  se  aprovechaba  de  mi 

ausencia  para  ocupar  mi  puesto? 

Alejo  Le..,  le  diré  a  usted  .. 


1         ESCENA   XVI 

DICHOS    y    CONTRAMAESTRE 

Comt.  ¿Podemos  zarpar  ya,  Capitán? 

C>p.  ¡SI,  ahora  sí,  ahora  ya  nada  tengo  que  ha- 

i  cer  en  Barcelona! 

CoNT.  [A    la    orden!    (Vase,  e  inmediataraente    suena  ana 

sirena  7  ~:  ::::  Z".  :-\:z  i¿'.  :;_.i:  :í:;;í.=.  :í:e.  iar 
ls  s:rfi:::z  ir  :~e  ;'.  '-.=.:::  se  —  nevé  7  la  ;';.-—  ?.  ve. 
corriendo  bacía  la  derecha.) 

Alejo  ¡Que  yo  tengo  que  desembarcar! 

Cap.  Ya  le  echaré  por  Ja  borda  oportunamente. 

Aleio  ¡No.  e;o  no,  que  soy  muy  reumático! 

Cap.  Va  usted  a  decirme  ahora  mismo  qué  es  lo 

que  ha  hecho  usted  en  mi  lugar. 
A  yj:  Hombre,  me  da  cierta  vergüenza. 

Cap.  ¡Usted  no  tiene  vergü-rnza  ni  la  ha  tenido 

nunca! 
Alejo  Le  diré  a  usted... 

Üap.  Ha  estado  a  punto  de  destruir  mi  felicidad. 

(En  el  camarote  ruido  de  roces,  gian  escándalo  e  in- 
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Alejo 


saltos  en  catalán,  portugués  y  castellano,  acompañados 

de  chillidos  femeninos.)  Pero,  ¿qué  escándalo  es 

ese? 

I  La  torre  de  Babel! 


ESCENA  XVII* 


CAPITÁN,  ALEJO,  ESPAÑA,   BOTALÓN,    MARTORELL,  MARIANA 
ÁGUEDA,  CONTRAMAESTRE  y  MARINEROS 


Cap. 

Esp. 

Cap. 

Esp. 


M*r. 
Águeda 
Pas. 
Mart. 

Cap. 

Bot. 

Esp. 

Mar. 
Cap. 
Bot. 

Mart. 
Esp 


Mar. 

Esp. 

Mar. 


¿Quién  hay  encerrado  ahí?  ¡A  ver,  Capitán! 
(Ay,  no  me  dejan  desembarcar  y  todo  me 
da  vueltas...  Yo  me  pongo  muy  malo!) 
¿Quién  está  ahí?  ¿Qué  tumulto  es  ese? 
No,  no....  sé...  Yo  estoy  muy  malito...  (salta 

la  puerta  del  camarote  y  en  avalancha  salen  pegándose 
e  insultándose  los  cuatro  personajes.  Momento  de  con- 
fusión. En  seguida,  al  ver  a  España,  todos  se  dirigen 
hacia  él  agresivos.) 

¡Granuja,  ya  he  logrado  enterarme  de  todo! 
¡Infame,  el  de  la  querida  eras  tú! 
iVilao! 

Nyebit.  Haserse  pasar  por  el  capitán  Es- 
paña. 

¡Ah!  ¿Ese  era  quien  pasaba  por  mí?  ¡Le 
mato! 

¿Capitana  que  no  te  eres?  Yo  te  debo  la  vi- 
da que  te  y  a  quitar,  pues. 
¡Socorro!  ¡Que  se  me  va  la  cabeza!  (Huyendo 

de  los  que  le  persiguen  trepa  por  el  palo  mayor  ) 

¡Baja  que  me  las  vas  a  pagar  todas  juntas! 
¡tíaje  usted  o  le  pego  un  tiro! 
¡Baja  o  subo  que  te  clavo  con  cuchillo! 
¡Al  agua! 

¡Tengan  ustedes  lástima,  que  van  a  matar 
a  un  ser  indefenso;  que  se  me  va  la  cabeza, 
que  estoy  mareado  y  me  caigo! 
¡Quieto  todo  el  mundo!  ¡Baja! 

(Bajando.)  ¡DÍOS  te  lo  pague!  (Se  sienta  tambaleán- 
dose.) 

Un  momento,  Capitán.  Nosotras,  descen- 
dientes de  una  ilustre  familia  de  marinos, 
no  podemos  volver  a  Torremojada  en  este 
ridículo.  Tu  castigo  será  hacer  la  travesía 
hasta  Filipinas. 

G 
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Esp.  Acepto  el  castigo. 

Alejo  (Aparte  a  España.)  ¿Pero  vas  a  ir  a  Filipinas? 

Esp.  (ídem  a  Alejo.)  Espérame  mañanaen  Valencia. 

Mar.  Y  nosotras,  Capitán,  vamos  a  tierra. 

Cap  .  ¡Imposible!  ¡Estamos  navegando! 

Águeda       ¡Dios  mío! 

Mar.  No  importa.  Seguiremos  hasta  Valencia  y 

acabaremos  de  poner  en  claro  este  lío...  Y 
tú...  (a  Alejo.)  Disponte  a  seguir  con  ese  infa- 
me hasta  Filipinas,  pero  ¡encerrado  en  la 
carbonera! 

Alejo  ¡Me  voy  a  ver  negro! 

Esp.  ¿Mareado  hasta  Filipinas?  ¡Me  suicido! 

Mar.  ¡Esta  será  la  última  hazaña  del  valiente  Ca- 

pitán! (Telón  rápido.) 


FIN  DE   LA    OBRA 


Obras  de  Antonio  Fernández  Lepina 


Estrella,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Teatro  Lara.) 

La  mujer  de  Cartón,  humorada  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Antonio  Plafiiol,  música  de  los  maestros  Barrera  y 
Qulslant.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

Hilvanes,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  Plafiiol. 
(Teatro  de  la  Princesa.) 

La  fea  del  ole,  sainete  en  un  acto,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plafiiol,  música  del  maestro  Lleó.  (Teatro  Cómico.) 

Don  Gregorio  el  Emplazado,  inocentada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plafiiol.  (Teatro  de  la  Princesa.) 

Chiquita  y  bonita,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  Pla- 
fiiol, música  del  maestro  Losada.  (Coliseo  del  Noviciado.) 

Los  cuatro  trapos,  sainete,  en  colaboración  con  Antonio  Pla- 
fiiol, música  de  los  maestros  Foglietti  y  Escobar.  (Gran 
Teatro.) 

Suspiros  de  fraile,  opereta  bufa,  en  colaboración  con  Antonio 
Plafiiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Carbonell. 
(Teatro  Martín.) 

El  mantón  de  la  China,  sainete,  en  colaboración  con  Antonio 
Plafiiol,  música  del  maestro  Torregrosa.  (Teatro  Cómico.) 

La  corte  de  los  milagros,  zarzuela,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plafiiol,  música  del  maestro  Foglietti.  (Teatro  Martín.) 

Los  envidiosos,  zarzuela,  en  colaboración  con  Antonio  Plafiiol, 
música  del  maestro  Foglietti.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

La  señora  Barba- Azul,  humorada,  en  coiaboración  con  Anto- 
nio Plafiiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Escobar. 
(Teatro  Martín.)  (Segunda  edición.) 

El  hongo  de  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación 
de  una  obra  francesa,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbadillo.  (Salón  Nacional.)  (Cuarta  edición.) 

La  loca  fortuna,  humorada,  en  colaboración  con  Antonio 
Plafiiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de  Novedades.) 

Pathé,  Freres,  apropósito  para  varietés,  en  colaboración  con 
Antonio  Plafiiol,  música  del  maestro  Padilla.  (Príncipe 
Alfonso.) 

El  jipijapa,  juguete  cómico  en  un  prólogo  y  tres  actos,  escri- 
to sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  en  colabo- 
ración con  Antonio  Plafiiol  (Teatro  Martín.) 


La  perra  gorda,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación  de 
una  obra  extranjera,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbadillo.  (Teatro  Cómico.) 

La  vocación  de  Pepito,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adap 
tación  de  <  Jean  III  ó  ¿.'irresistible  vocation  du  fils  du  Mon- 
ducet»,  de  Sacha  Guitry,  en  colaboración  con  Antonio 
Plañiol.  (Teatro  Cervantes.) 

El  nuevo  testamento,  juguete  cómico,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de 
Apolo.) 

El  caballo  de  Espartero,  juguete  cómico  en  dos  actos,  dividi- 
dos en  cinco  cuadros  y  varias  películas,  adaptación  de  un 
vodevil  francés,  en  colaboración  con  Antonio  Plañiol.  (Tea- 
tro Infanta  Isabel ) 

El  servicio  doméstico,  juguete  cómico  en  dos  actos,  escrito 
sobre  episodios  de  «Le  truc  d'Arthur»,  de  Chivot  y  Duru, 
en  colaboración  con  Antonio  Plañiol.  (Teatro  Lara.) 

Las  sagradas  bayaderas,  humorada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Vela. 
(Teatro  Martín.) 

Los  chicos  de  la  Calle,  juguete  cómico  en  tres  acto?,  en  cola- 
boración con  Enrique  García  Alvarez  y  Antonio  Plañiol. 
(Teatro  Español.) 

Percal  y  seda,  entremés. 

El  señor  Duque,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Teatro  Eslava.) 
(Tercera  edición.) 

Una  buena  muchacha,  comedia  en  tres  actos,  adaptación  de 
«Labuonafigliola>,  de  Sabatino  López, en  colaboración  con 
Enrique  Tedeschi.  (Teatro  Eslava.) 

Tía  última  opereta,  zarzuela,  en  colaboración  con  Ricardo 
G.  del  Toro,  música  del  maestro  G.  Giménez.  (Teatro  de 
Apolo  ) 

La  Maja  de  los  Madriles,  humorada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de 
Novedades.) 

Lulú,  comedia  dramática  en  tres  actos,  original  de  C.  Berto- 
lazzi,  adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi. 
(Teatro  de  la  Zarzuela.) 

La  Rosario,  comedia  en  tres  actos,  original  de  Sabatino  Ló- 
pez, adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Tea- 
tro de  la  Zarzuela.) 

El  escándalo,  comedia  en  tres  actos  de  A.  Testoni,  adaptada 
en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Ejemplares  ma- 
nuscritos, 15  pesetas.) 

El  valiente  capitán,  vodevil  en  tres  actos,  en  colaboración  con 
Ricardo  G.  del  Toro.  (Teatro  Cómico.) 


Obras  de  Ricardo  González  del  Toro 


Cara-Chica,  boceto  de  comedia  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Castilla. 

Sal  de  espanta,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  los  maestros  Penella  y  Castilla. 

I.a  niala  fama,  sainete  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  músi- 
ca del  maestro  Castilla. 

Gente  de  trueno,  sainete  lirico,  en  colaboración  con  Miguel  Mihu- 
ra, música  del  maestro  Castilla. 

El  decir  de  la  gente,  boceto  lírico  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

Gracia  y  Justicia,  exposición  cómico-lírico-bailable,  en  colabora- 
ción con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Penella. 

Mamá  suegra,  entremés  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura. 

La  costa  azul,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  prosa,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Ramón  Ló- 
pez-Montenegro.  (2.a  edición). 

El  fantasma,  fantasía  melodramática  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Miguel  Mihura,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badía. 

La  reina  de  las  tintas,  humorada  lírica  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Penella. 

Rosa  temprana,  juguete  lirico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  co- 
laboración con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Escobar. 

El  pueblo  del  peleón,  opereta  ménflica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  en  verso,  pseudo-parodia  de  La  corte  de  Faraón,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

Pajaritos  y  flores,  boceto  de  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  en 
un  solo  cuadro,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Padilla. 

El  Alegre  31  anolín,  juguete  lírico,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

Ea  niña  de  los  besos,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Penella.  (3.a  edición). 

Ea  canción  española,  opereta  española  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  de  los  maestros  Vives 
y  Barrera . 

Las  picaras  faldas,  humorada  con  música  en  un  acto  y  tres  cua_ 
dros,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Pa- 
dilla . 

Casco  de  oro,  boceto  melodramático  en  un  cuadro  y  en  prosa,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura. 


Eos  pocos  años,  saiuete  con  música  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música 
del  maestro  Penella. 

La  viva  de  genio,  zarzuela  en  dos  octos,  divididos  en  siete  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mibura,  música  del 
maestro  Ramón  López-Montenegro. 

¡Centinela...  alerta!,  opereta  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Mibura,  música  de  Saco  del  Valle  y  Quislant. 

Eos  campesinos,  juguete  oómico-lirico  en  un  acto  y  en  prosa,  ins- 
pirado en  el  asunto  de  una  obra  extranjera,  en  colaboración  con 
Miguel  Mibura,  música  del  maestro  Leo  Fall,  adaptada  por  Ce- 
lestino Boig.  (2.a  edición). 

I<as  percheleras,  saínete  lirico  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  cola- 
boración con  Miguel  Mibura,  música  del  maestro  D.  Tomás  Bretón . 

£1  sostén  de  la  casa,  saínete  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Miguel  Mibura,  música  de  Quinito  Val- 
verde  y  Torregrosa. 

El  amor  lo  pintan  niño...  entremés,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  Celestino  Koig. 

Et  gran  simpático,  zarzuela  cómico-extravagante  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mibu- 
ra, música  del  maestro  Amadeo  "Vives. 

El  tren  de  lujo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mibura,  música  de  los 
maestros  Marquina  y  Koig. 

El  ojo  de  Gayo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  en  colaboración  con  Miguel  Mibura, 
música  del  maestro  Gerónimo  Giménez. 

Eá  canción  española,  (reformada),  en  colaboración  con  Miguel 
Mibura,  música  de  Vives  y  Barrera. 

La  ultima  opereta,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Antonio  F.  Lepina,  música  del  maestro 
Gerónimo  Giménez. 

Ea  noche  vieja,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros, 
en  colaboración  con  Miguel  Mibura,  música  del  maestro  Celestino 
Boig. 

El  flaco  de  Qnintanilla,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Cine-Fantomas,  fantasía  cómico-lírica  bailable  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros  en  prosa  y  verso,  con  música  del  maestro 
Gerónimo  Giménez. 

El  valiente  capitán,  vodevil  en  tres  actos,  en  colaboración  con 
Antonio  F.  Lepina. 


Precio:  DOS  pesetas 


